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CAPÍTULO PRIMERO

 

— ¡Vámonos! —gritó el conductor de la diligencia, en la forma peculiar de todos los conductores, de arrastrar las palabras.

Al grito del conductor, el grupo que había en la puerta del hotel pareció agitarse y de entre sus filas surgieron dos figuras, que corrieron hacia el vehículo.

El grito había cortado las recomendaciones y advertencias de última hora de los parientes y amigos a los recién casados.

Aquel grito sirvió también para que los caballos piafaran impacientes por emprender la marcha.

Las dos figuras que llegaron corriendo desde la puerta del hotel se abrieron paso entre los curiosos que rodeaban la diligencia, repartiendo sonrisas y saludos.

Varias manos extendidas pretendían estrechar las de los jóvenes antes de que subieran al vehículo.

— ¡Qué suerte tienes, Clay! —gritó un vaquero, mientras le estrechaba la mano—. Te llevas la mejor chica del condado.

El conductor, viendo que el grupo de frente al hotel se acercaba a la diligencia y de nuevo empezarían las despedidas entre los familiares y amigos íntimos, volvió a gritar:

— ¡Vámonos!

—Sube, Lucy. Russ se impacienta —dijo Clay, al oído de su esposa.

La joven, haciendo caso omiso de las manos y de las voces de despedida, dio media vuelta y subió a la diligencia. Clay, con ágiles movimientos, subió tras ella.

El conductor, que sólo esperaba a que subieran los novios, saltó el freno, chasqueó el látigo y gritó:

— ¡En marchaaa!

El pasado armatoste se puso en movimiento lentamente para ir adquiriendo velocidad, arrastrado por los poderosos animales.

Lucy y Clay, asomados a la ventanilla, saludaban con la mano, en un último ademán de despedida.

Al perder de vista el parador donde habían quedado sus amigos, los dos jóvenes se volvieron al interior del coche, miraron en derredor y tomaron asiento, en los dos únicos espacios que quedaban libres, junto a la ventanilla.

Durante unos momentos se estuvieron mirando el uno al otro. Mas al darse cuenta Lucy de que todos los ocupantes de la diligencia los estaban mirando a ellos, se puso encamada como una amapola y volvió el rostro hacia el exterior.

Clay, al quedar libre del influjo de la mirada de su esposa, observó a sus compañeros de viaje, que permanecían silenciosos, durante aquellos primeros momentos de obligada compañía.

Conocía a varios de los pasajeros y le extrañó la presencia de los dos comisarios del sheriff. No llevaban ningún detenido y no acertaba con el motivo que pudieran tener para viajar en la diligencia. Generalmente los hombres prefieren viajar a caballo. El mismo lo hubiera hecho de no ir acompañado de Lucy.

— ¡Ah! —La señora que viajaba frente a Lucy había proferido esta exclamación, al golpearse la cabeza en uno de los innumerables vaivenes de la diligencia.

— ¿Se ha lastimado? —le preguntó el hombre que viajaba junto a ella, con aspecto de comerciante.

La exclamación de la señora sirvió para romper el hielo entre los pasajeros.

—Estos armatostes son infernales —siguió hablando el hombre—. Yo, que por mi trabajo viajo continuamente, cuando tengo que tomar una diligencia me da miedo. Donde haya un ferrocarril que se quiten las diligencias.

Clay sonrió para sus adentros. No se había equivocado al catalogar al individuo como viajante de comercio. Una de esas personas que no paran nunca de explicar cosas, ya sean hechos reales o imaginarios.

—No hace mucho, yendo de Wichita a Denver, tuvimos un viaje malísimo. Hicimos parte de él en tren y luego tuvimos que cambiar dos veces de diligencia.

Clay dejó de prestar atención a la charla del viajante para seguir observando al resto de los pasajeros.

Junto al parlanchín, se sentaba David Trevor, un viejo ranchero y vecino de Wells.

Al último de los ocupantes, Clay apenas si podía distinguirle parte de la cara, ya que en la postura en que se hallaba, mirando al exterior, el sombrero le tapaba el resto.

—Yo es la primera vez que hago un viaje tan largo —decía la mujer—. Voy a ver a mi hermana que está enferma.

—Si no fuera por el servicio yo no viajaba en este carromato ni atado —intervino George, el más joven de los comisarios, estirando sus largas piernas.

— ¿Van ustedes de servicio? —preguntó Peter Ritter, el viajante.

—Sí. A nuestro jefe se le ha metido en la cabeza que esta diligencia puede ser asaltada y él prefiere prevenir que curar.

— ¿Es que llevamos algún cargamento valioso? —inquirió la señora.

— ¡Ya lo creo! Unos veinte mil dólares en oro.

—Esto me recuerda una vez que me robaron la maleta de las muestras en una estación y al lado había una con ocho mil dólares.

—Hubiéramos hecho mejor viaje como nosotros queríamos, yendo de escolta tras la diligencia —manifestó Ray, el otro comisario— Pero nuestro jefe se opuso. Poniendo una escolta visible llamaríamos demasiado la atención de todo el mundo.

—No hay derecho —protestó David Trevor—, tenían que haber avisado de que la diligencia llevaba un cargamento de oro.

—No se enfade, señor Trevor. Si avisaran que transportan un rico cargamento, sería como invitar a todos los bandidos de Nevada a que asaltaran la diligencia. Y como usted comprenderá, se trata de que lo sepa la menor cantidad de gente posible —respondió Ray, conciliador.

La conversación se había generalizado entro los viajeros. Los únicos que no tomaban parte en ella eran los recién casados y el individuo con aspecto de tahúr que no apartaba el rostro de la ventanilla.

Por su parte, Clay y Lucy iniciaron una conversación en voz tan baja que solamente ellos podían oír sus palabras.

—Mañana tarde llegaremos a Joplin —decía Clay al oído de su esposa—. Ya verás qué terrenos más preciosos. Entre los dos elegiremos el lugar para edificar nuestra casa. Hay un arroyo que rodea la colina que es un lugar magnífico.

— ¡Qué ilusión! Una casa nuestra construida por nosotros mismos —sonrió Lucy.

—Allí el ganado engordará sin cuidados de ninguna clase.

—Y los niños crecerán fuertes y robustos —dijo, con malicia, Lucy—. Porque supongo que también tendremos niños, ¿verdad?

Clay contuvo el impulso de estrechar, a su esposa entre sus brazos. La presencia de los demás pasajeros le impedía dar rienda suelta a expansiones de esa índole. Tenían toda la vida por delante y este pensamiento le llenaba de gozo: ¡Toda la vida junto a la mujer amada!

— ¿A usted qué le parece? —El potente vozarrón de Ray, dirigiéndose al pasajero que no apartaba el rostro de la ventanilla, distrajo la atención de Clay.

— ¿A mí? Pues no sé. Yo voy a mis asuntos y no me preocupa de los demás.

La respuesta era elocuente. El individuo no quería saber nada de sus compañeros de viaje.

Ray, sin darse por vencido ante la evidente descortesía del sujeto, continuó:

—Yo creo que esto le interesa como a todos nosotros, señor...

ES malcarado individuo, al verse interpelado tan directamente, se vio obligado a presentarse.

—Sam... —Dudó un momento y añadió—: Sam Morley.

—Bien, pues decía, señor Morley, que a todos nos interesa que no asalten la diligencia y la mejor manera de evitarlo es que los bandidos ignoren que transporta algo de mucho valor.

—A mí me tiene sin cuidado. Yo cuando viajo no llevo nada que valga la pena de robar.

—Perdone que se lo diga, pero sus palabras son de un egoísmo terrible —intervino Peter Ritter.

— ¿Acaso se preocupan de mí los que mandan su oro en esa diligencia? —respondió el hombre—. ¿Creen ustedes que el que tiene se acuerda del que no tiene? ¿Qué saben esos señores de los niños que pasan hambre? ¡Sí, yo la he pasado! Y nadie se ha preocupado de mí, nada más que cuando robaba para poder comer. Entonces me golpeaban o me encerraban para que no siguiera robando a esas personas honradas que querían ignorar mi hambre.

La explosión de mal humor de aquel hombre dejó a todos los viajeros en silencio, rumiando el hondo significado de su discurso.

Era la eterna ley de la vida. Siempre habría ricos y pobres. Gentes que nadarían en la abundancia y otras que no tendrían lo imprescindible para vivir.


 

—Yo estoy de acuerdo con usted. La sociedad no está lo bien montada que debía estar, pero nosotros no tenemos la culpa. En cambio, existe la ley. Y debemos respetarla y hacer que sea respetada —habló Ray, rompiendo el silencio.

—Ustedes hagan lo que mejor les parezca. Yo no moveré un solo dedo por defender nada de nadie —aseguró Sam Morley, volviendo a colocarse en posición de mirar por la ventanilla, como dando a entender que no le interesaba nada de lo que ocurriera en el interior del coche.

Durante un buen rato la diligencia se deslizó por el camino, sin que ninguno de los viajeros osara despegar los labios.

La velocidad de la marcha había disminuido paulatinamente, por el cansancio de los caballos y por lo accidentado del terreno. El camino sorteaba una colina de la que algún movimiento sísmico había desprendido gran cantidad de piedras, las cuales se hallaban diseminadas por el llano.

Junto a una roca de colosales proporciones apareció un jinete, a pocos metros del grupo formado por el hombre y el caballo.

— ¿Qué desea? —preguntó el vigilante, desde lo alto del pescante, junto al conductor.

—Quería que se detuvieran. —mientras hablaba el jinete, varios hombres aparecieron, rodeando el vehículo—. Si se portan bien no les ocurrirá nada desagradable.

El vigilante, pendiente del hombre que tenía frente a él, no se dio cuenta de los recién aparecidos y, sin pensarlo dos veces, levantó el rifle para encañonar al que les hablaba con tanta desfachatez.

Sonó un disparo y el vigilante dejó caer el arma, al tiempo que se llevaba ambas manos al costado, en el que iba extendiendo una mancha de sangre sobre su camisa.

La respuesta al disparo de los asaltantes partió del interior de la diligencia. Ray hizo fuego sobre el que acababa de disparar contra el vigilante, teniendo la satisfacción de ver como saltaba el rifle y se doblaba sobre sí mismo.

El conductor, que no sabía lo que era el miedo, al comprender la situación, tiró de las riendas, al tiempo que se dejaba caer de lado, en el reducido espacio destinado a poner los pies, mientras gritaba:

— ¡Riaaa! ¡Yaaaah!

Los caballos, excitados por los disparos y animados por el tirón de las riendas y el grito del conductor, saltaron hacia adelante como impulsados por un resorte.

La diligencia se puso en marcha instantáneamente y en décimas de segundo adquirió velocidad.

Todo ocurrió con tal rapidez que cuando los asaltantes reaccionaron y empezaron a disparar contra el vehículo, éste se alejaba bamboleante, a gran velocidad, perseguido por el silbido de los proyectiles.

Mientras tanto, en el interior, los pasajeros se aprestaban a la defensa.

— ¡Tú, George, por esa ventanilla! ¡Yo me ocuparé de ésta!

Al quedar atrás los bandidos, los disparos habían cesado. Pero no tardaron en oírlos de nuevo, al aparecer los forajidos, montados a caballo, corriendo tras el vehículo a toda velocidad

— ¡Ya vienen! —gritó George, para hacerse oír por encima del estruendo de la diligencia.

— ¡Lucy, ponte aquí! En el suelo estarás más al resguardo de las balas. Y usted también —gritó Clay, dirigiéndose a la otra señora.

David Trevor, el ranchero, también se dispuso a luchar. Había desenfundado el revólver y estaba repasando la carga.

El más inquieto de los ocupantes del coche era Peter Ritter. No llevaba ninguna clase de armas y, por tanto, no podía disparar, por lo que permanecía encogido sobre su asiento, mirando a un lado y a otro, sin saber qué hacer.

En aquel preciso momento empezaron a disparar los perseguidores y Peter Ritter, el parlanchín viajante de comercio, se zambulló junto a las dos mujeres.

Sam Morley, que había sido desplazado de su asiento junto a la ventanilla, por George y, como contraste con el viajante, permanecía impasible en su asiento, como un simple espectador. El único cambio que se había operado en él era el revólver, que empuñaba, y la extraña mirada de sus ojos.

Los dos comisarios, uno por cada ventanilla, disparaban contra los perseguidores.

La diligencia avanzaba por aquel camino lleno de curvas, a gran velocidad. En cada revuelta los pasajeros eran desplazados de un lado para otro, como si estuvieran dentro de una caja agitada por la mano de un descomunal gigante.

A pesar de las molestias esto representaba una ventaja para los viajeros, ya que los bandidos, que no cesaban de disparar, no podían fijar la puntería.

— ¡Maldición! —exclamó Ray, volviéndose hacia el interior del vehículo—. Ahora que tenía uno a tiro tengo el revólver descargado.

—Toma el mío —ofreció Clay—. Yo te lo cargaré.

Mientras Clay recargaba el arma le tocó el turno al otro comisario de quedarse sin munición.

David Trevor, siguiendo el ejemplo de Clay, le ofreció el suyo,

Al tomarlo, George dijo:

—Será difícil mantenerlos a distancia hasta la posta.

Cuando el comisario se volvía hacia la ventanilla, para seguir disparando, un crujido de algo que se rompía y un tremendo salta del vehículo los arrojó a todos al suelo.

La diligencia se inclinó peligrosamente hacia la de recha y fue perdiendo velocidad hasta detenerse bruscamente.

El primero en recobrar el equilibrio fue Clay, que, con el revólver en la mano, se asomó a la ventanilla e hizo fuego.

Los bandidos, que en aquel momento llegaban junto a la diligencia, se retiraron a toda prisa, buscando refugio entre las innumerables piedras que había alrededor.

—Dame. Yo seguiré disparando —dijo Ray, que ya se encontraba en condiciones de continuar la lucha, apartando a Clay de junto a la ventanilla.

George ya estaba disparando también hacia el otro lado del vehículo.

Clay se inclinaba a recoger uno de los revólveres que se cayeron al detenerse el coche, cuando oyó una voz a sus espaldas, que, en tono conminatorio, decía:

— ¡Suelten las armas! ¡Suéltenlas o mato a las mujeres!

Clay se volvió y vio a Sam Morley, con el revólver en la mano, apuntando a las dos mujeres que estaban en el suelo del coche.

Los dos comisarios se quedaron dudando, sin decidirse a obedecer.

— ¡Rápido! Dejen caer los revólveres o disparo.

Ray y George, viendo a Sam Morley dispuesto a cumplir su amenaza, obedecieron con presteza.

Sam Morley, al ver a todos los hombres desarmados, sonrió.

—Estarán de acuerdo conmigo en que vale más la vida de una persona que todo el oro que pueda transportar este carromato.

—No conseguirán sus propósitos —objetó Ray.

— ¿Quién lo va a impedir?

Desde el exterior les llegó una voz que gritaba:

—Sam, ¿qué esperas?

Sam Morley volvió ligeramente la cabeza, para responder:

—Ya podéis venir. Los tengo encañonados.

Pero Clay, aprovechando aquel momento de descuido de Morley, saltó sobre él, cayendo los dos por el suelo.

Mientras tanto, los bandidos salieron de sus escondrijos y se acercaban a la diligencia, confiados por las palabras de su compinche.

Los dos comisarios, al ver acercarse a los asaltantes, recogieron sus armas y empezaron a disparar contra ellos.

Cuando los bandidos quisieron reaccionar, tres de ellos se revolcaban por el suelo, heridos por los disparos de los comisarios. Los cuatro restantes se apresuraron a esconderse de nuevo.

Otro fue derribado por el conductor, que hasta aquel momento había permanecido agazapado en el pescante.

Los demás, viendo el asunto mal parado, montaron en sus corceles y huyeron, llevándose los caballos de sus compañeros,

Clay, al lanzarse sobre Sam Morley, le sujetó la mano con que empuñaba el revólver, tratando de arrebatárselo. Durante el forcejeo, éste se disparó. Los dos hombres continuaron la lucha por la posesión del revólver, revolcándose por encima de las mujeres y David Trevor, que permanecía inconsciente desde que se detuvo la diligencia.

Al desaparecer los bandidos, Ray se volvió hacia el interior y, viendo que Clay no había conseguido dominar a Sam Morley, le asestó un terrible culatazo en la cabeza, poniéndole fuera de combate.

Al verse libre de su contrario, Clay se puso en pie. Y la primera mirada fue para su esposa.

La muchacha también parecía, mirarlo.

Clay se inclinó para ayudarla a levantarse. Pero algo le detuvo.

La mirada de Lucy no era una mirada normal. ¡Tenía la fijeza de la muerte!


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO II

 

— ¡No puede ser! —gritaba Clay, abrazado al cadáver de Lucy.

Todos los pasajeros y el conductor de la diligencia rodeaban al muchacho, anonadados ante aquel hecho consumado.

Al examinar a Lucy, descubrieron un negro orificio, por el que apenas había sangrado, debajo del seno izquierdo.

—Fue mientras luchaban por el revólver —explicó la señora Morgan—. Estábamos una contra otra y sentí cómo se estremecía al sonar el disparo.

Ray, con un gran sentido práctico, se separó del grupo y fue a examinar los cuerpos de los salteadores que habían quedado en el lugar donde cayeron.

Los examinó y comprobó que los dos estaban muertos. Muy cerca de los bandidos vio las señales dejadas por sus compañeros más afortunados al poder escapar, aunque estuvieran heridos. Después volvió junto a la diligencia para ver los desperfectos sufridos por el vehículo.

En aquel momento el conductor gritó:

— ¡Mi compañero! ¡Me había olvidado de mi compañero!

— ¿Dónde está? —preguntó Ray.

—Se cayó desde el pescante. Aguantó mucho. El primer disparo que hicieron lo recibió en el costado y, poco antes de que se partiera la rueda, cayó desde lo alto.

—Vamos. Quizá lo encontremos con vida.

Cien metros más atrás encontraron el cuerpo del infortunado vigilante.

— ¡Pobre muchacho, se ha roto el cuello al caer! — murmuró Ray.

Entre los dos trasladaron el cuerpo del vigilante hasta la diligencia.

Al verlos llegar, George preguntó:

— ¿Muerto?

—Sí. ¿Es que no lo ves? —respondió Ray, con acritud.

—Cálmese, Ray —intervino David Trevor—. George no tiene la culpa.

—Tiene razón, señor Trevor. Pero estas cosas me sacan de quicio.

Mientras tanto, Clay Massey, sentado en el suelo junto al cadáver de su esposa, a la que habían bajado del coche, murmuraba:

—No puede ser. No puede ser. Solamente hace dos horas que nos hemos casado.

El viajante de comercio, comprendiendo que lo mejor era permanecer callado, se separó unos pasos del grupo, esperando que alguien tomara una decisión.

Russ, el conductor de la diligencia, después de observar detenidamente los desperfectos de la rueda averiada, dijo:

—Tendremos que tomar una determinación. Nosotros no podemos arreglar esto solos.

— ¿De dónde estamos más cerca, del pueblo o de la posta? — preguntó Ray.

—De la posta. Pero allí no podrán arreglar nada.

—Entonces habrá que regresar al pueblo a dar cuenta de lo sucedido y que vengan a recogernos. Tú, George, volverás al pueblo. Toma uno de los caballos de tiro.

Georges no se hizo repetir la orden. En pocos segundos tuvo un caballo listo para emprender la marcha...

 

*  *  *

 

Clay Massey y Frank Baker, el padre de Lucy, caminaban tras el carro que transportaba el cadáver de la desgraciada muchacha.

Los dos hombres se sentían identificados el uno con el otro. A ambos los había unido la desgracia. La muerte les acababa de arrebatar su más preciado tesoro.

Clay parecía un autómata. Sus pies se movían tras el carruaje, pero sus pensamientos habían vuelto al momento en que conoció a Lucy.

“Clay penetró en el almacén. El local parecía desierto.

— ¿No hay nadie que despache? —gritó.

—En seguida salgo —le respondió una vos desde la trastienda.

Casi al instante aparecieron dos muchachas enmarcadas en la puerta.

— ¿Qué desea? —le preguntó una de ellas.

—Pues... Pues... Al diablo si puedo hablar estando mirándome las dos.

Las dos muchachas soltaron la carcajada, ante la explosión del joven.

— ¿De qué se ríen ustedes?

—De ver la cara que pone —le respondió una de ellas.

Clay se dijo que aquella muchacha tendría un ángel en la garganta, porque su voz sonaba a música celestial.

—Bueno, pues quería comprar algunas cosas.

—Yo me marcho. Así este vaquero podrá comprar lo que necesita —dijo la muchacha de la voz de ángel, dirigiéndose a la puerta—. Adiós, Suzy.

Clay salió tras ella, diciendo:

— ¡Eh, oiga! No se marche tan pronto. Necesito saber dónde vive.

— ¿Para qué?

— ¡Qué pregunta! Para volverla a ver. Necesito verla otra vez. ¡Qué digo otra vez, necesito verla muchas veces!

—Va usted muy de prisa. Ni siquiera sabe quién soy.

— ¿Eso qué importa? Me ha gustado usted nada más verla y me ha subyugado su voz —dijo Clay, mirándola desde su alta estatura y enseñando sus blancos dientes al sonreír—. ¿O acaso está casada?

—No. Pero no por falta de pretendientes —respondió la joven con coquetería.

—Entonces ya tiene otro que será el número uno.

—Me gusta su modestia. ¿Es usted vaquero?

—Sí. ¿Por qué?

—En el rancho faltan buenos vaqueros. Pero será mejor que no trabaje allí.

— ¿Por...?

—Mi padre es el capataz y los muchachos que se Interesan por mí no resisten mucho tiempo en el trabajo.

— ¿No quiere que se case?

—Sí: Pero desea que lo haga con uno que verdaderamente me quiera, que sea capaz de sacrificarse por mi y que no busque la vida fácil como esposo de la hija del capataz de un gran rancho.

Clay se dijo, mientras hablaba con la muchacha, que no le importaría casarse con ella, aunque tuviera que sacrificar su libertad y su libre albedrío.

—Vamos. La acompañaré hasta el rancho y le diremos a su padre que ya ha encontrado el hombre que necesita para marido.

—Un momento. No vaya usted tan aprisa, que yo “todavía” no le he pedido que se case conmigo.

—Entonces, ¿qué espera?

Desde el primer momento simpatizaron los do«„

Clay acompañó a la joven al rancho y, durante el camino, estrecharon su reciente amistad.

A la llegada, Lucy, así dijo llamarse la muchacha, le presentó a su padre. Y a los pocos momentos, Clay, con su habitual desenvoltura, fue derecho al asunto.

—Me han informado de que necesita buenos vaqueros. Y como yo me considero de los mejores, le ofrezco mis servicios. Un momento, no me interrumpa. Aparte de que usted me admita o no como vaquero, le pido autorización para cortejar a su hija.

—Veo que la modestia y la timidez no son tus virtudes principales. Te admitiré como vaquero y si eres tan bueno como dices, aquí ganarás más que en cualquier otro sitio. En cuanto a mi hija, no soy yo quien tiene que darte el permiso, sino ella. Yo sólo te daré un consejo: Procura no ofenderla; no vivirías para contarlo.

A partir de aquel día, Clay perteneció a la nómina del rancho y, aunque no salía de sus terrenos, en tres meses solamente vio a la muchacha una sola vez.

Pasaba semanas enteras en los pastos y, cuando regresaba, siempre había un motivo muy lógico que le impedía verla.

La vida en el rancho resultó muy penosa para Clay. Los trabajos más pesados siempre se los encomendaban a él. El jefe de equipo parecía que le reservaba los trabajos más duros y siempre tenía que poner reparos.

Aunque la retribución era buena, varias veces estuvo Clay a punto de renunciar a su trabajo y si no lo hizo fue, no por la muchacha, pues él no consideraba imprescindible el pertenecer al rancho para conquistarla, sino por orgullo. Si el padre de Lucy creía que por exceso de trabajo le haría renunciar estaba completamente equivocado.

Comprendía que había terminado el período de prueba impuesto por el capataz, cuando su jefe de equipo lo trató como a los demás vaqueros.

Después del rodeo de primavera las cosas cambiaron y entonces se alegró de no haber renunciado. A partir de entonces veía a Lucy con mucha frecuencia.

Clay se dijo que ya no podría vivir sin la muchacha. Un día, estando paseando por los alrededores, se detuvieron a descansar a la sombra de unos árboles y, al ayudarla a desmontar, sus rostros quedaron tan cerca el uno del otro que Clay sólo tuvo que inclinar levemente la cabeza para besarla. Desde aquel momento supo que una fuerza irresistible los unía.

Los últimos meses fueron de completa felicidad. Todos los días visitaba a su novia en la casita en que vivía con su padre. Allí en el pequeño jardín trazaban sus planes para el porvenir.

En todo el tiempo que estuvo en el rancho, Clay apenas si gastó unos dólares. En principio, porque no le dejaban tiempo para ello y después, formalizadas sus relaciones, todo le parecía poco para la nueva vida que pensaba iniciar en compañía de Lucy.”

Bruscamente, Clay volvió a la realidad.

—Clay, muchacho —Frank Baker le estaba hablando al mismo tiempo que lo sacudía por el brazo.

— ¡Eh! ¿Qué pasa?

—Ya se han marchado todos. ¿Qué piensas hacer?

Clay miró en derredor y vio que, efectivamente, estaban solos en la plaza del pueblo. Había ido y vuelto al cementerio como en un sueño. Tenía la mente en blanco. En aquel momento le era imposible coordinar ninguna idea.

—No lo sé, Frank. Ahora mismo soy incapaz de pensar en nada — respondió.

—Vamos. Regresaremos al rancho.

—No. Eso no. Allí me volvería loco. Me quedaré en el hotel hasta que logre tranquilizarme.

 

*  *  *

 

Al día siguiente, tras una noche de insomnio, Clay había tomado una determinación: perseguiría a aquellos desalmados hasta acabar con ellos.

Bien sabía él que esto no devolvería la vida a Lucy. Pero tendría la satisfacción de saber que los culpables de su muerte ya no harían más daño a nadie.

Decidido a poner en práctica su determinación, salió del hotel y se encaminó a la oficina del sheriff.

Tony Carroll, el sheriff, estaba escribiendo en su oficina cuando penetro Clay. Al verlo, dejó lo que estaba haciendo y lo interpeló:

— ¿Qué deseas, City?

—Necesito algunos informes sobre los hombres que asaltaron la diligencia.

— ¿Para qué? ¿Qué piensas hacer?

—Voy a buscar a esa gente, aunque tenga que dar la vuelta al mundo para encontrarlos. Ya que no puedo devolver la vida a Lucy, quiero castigar a los culpables.

—Eso no es cosa tuya. Déjalo para nosotros; más pronto o más tarde caerán en manos de la justicia.

—No. Ni quiero ni debo esperar que la casualidad resuelva la situación. Saldré tras esos bandidos y no descansaré hasta terminar con ellos. Si usted no quiere prestarme ayuda, la conseguiré por otro lado.

El sheriff se quedó mirando, durante unos momentos, el hosco semblante de Clay y, viendo la determinación de que estaba poseído, optó por prestarle su apoyo...

—Está bien, muchacho. Comprendo el estado en que te encuentras. Al ir en busca de esos forajidos puedes encontrar la muerte. Y es precisamente lo que trato de evitar. Yo te facilitaré todos los datos que poseo. Pero me has de prometer una cosa.

— ¿Qué tengo que prometer?

—Que no te tomarás la justicia por tu mano.

—Usted se ha confundido. No es mi intención convertirme en verdugo.

—Me alegro que, en tu desesperación, sepas mantener la cabeza despierta y no te ofusque el deseo de venganza. Ahora vamos a lo que te interesa. —Y mientras hablaba sacó una carpeta con algunos papeles—. Aquí están todos los datos que he podido reunir de esos facinerosos. Toma, léelos.

Clay tomó los papeles que le entrega el sheriff y se .enfrascó en su lectura.

Durante un rato en la estancia no se oyó más que el crujido de los papeles al ser manejados por el muchacho. Cuando terminó, dijo:

—No es mucho lo que sabe de esa gente. Pero ya .tengo por dónde empezar.

—Ese que dijo llamarse Sam Morley hubiera podido aclararnos muchas cosas. Lástima que muriera sin recobrar el conocimiento. A Ray se le fue la mano al golpearlo.

—No me hable de ese sujeto. El fue el autor material de la muerte de Lucy —replicó Clay, encajando las mandíbulas y crispando los puños.

—Tranquilízate, muchacho. Si encuentras a esos bandidos en tu camino, necesitarás de toda tu sangre fría para enfrentarte con ellos.

—Tendré en cuenta sus consejos.

— ¿Qué tal manejas las armas?

—Nunca me he enfrentado con ningún hombre. Aunque en los concursos he conseguido algunos premios.

—Te agradecería que si encuentras a esos facinerosos me lo comunicaras antes de emprender ninguna acción por tu cuenta. Esos tipos son peligrosos y no creo que tú solo puedas reducirlos.

—No se preocupe por mí. En mi situación no me importaría nada que una bala acabara conmigo.

Clay abandonó la oficina del sheriff y regresó al hotel. Y cuando media hora más tarde volvió a salir, su aspecto había cambiado notablemente.

A primera vista no se notaba el cambio. En una tierra donde el llevar armas era una cosa corriente y hasta necesaria, no llamaba la atención un hombre con un revólver. Era otra cosa más imprecisa: el aire de determinación que emanaba de la figura de Clay hacía que se fijaran en él.

Tony Carroll lo vio pasar frente a la oficina y pensó: “No me gustaría estar en el pellejo de esos bandidos si llega a tropezar con ellos.”

Al salir del hotel, Clay se dirigió al establo más próximo. Y minutos después, salía del pueblo a galope.

Clay llegó al rancho en donde había trabajado más de un año y del que salió para casarse y dirigirse a los terrenos adquiridos por él para iniciar un pequeño rancho. Para un hombre como él, que nunca había permanecido más de un mes en el mismo lugar, un año representaba mucho tiempo y los recuerdos de los momentos pasados junto a Lucy eran imborrables.

Con el corazón traspasado de dolor por la reciente pérdida y por el recuerdo de los momentos felices que vivió en aquellos lugares, Clay llegó hasta la casita donde vivía el capataz.

Al verlo llegar, Frank Baker salió a recibirlo a la puerta, preguntando:

— ¿Vienes a quedarte?

—No. Vengo a recoger algunas cosas. Voy a salir en busca, de los culpables de nuestra desgracia.

—Tu solo no conseguirás nada. Aunque los encuentres, no podrías contra ellos.

—Conseguiré reducirlos aunque sea lo último que haga en esta vida.

La decisión que demostraba Clay dio ánimos a Frank, que respondió:

—Yo iré contigo.

—No. Usted es necesario aquí. En cambio para mí sería un infierno el quedarme.

—Mandaré que te acompañen unos cuantos muchachos. Están deseosos de ayudar a castigar a los culpables de la muerte de mi hija. Todos la querían mucho.

—No. Yo me arreglaré solo. Pero le prometo que si los encuentro y me es posible regresaré en busca de ayuda.

Una hora más tarde, Clay abandonaba la casita de su suegro montado en “Pegaso”, su caballo, y llevando tras él otro animal de carga, con provisiones y equipo.

Clay sabía muy poco con respecto a los bandidos que trataba de capturar. El sheriff solamente le había dado el nombre del jefe de la banda y los escasos datos que tenía sobre él. Se trataba de Jim Devine, un cuatrero venido de la región de Carson City, donde se le pusieron las cosas mal para la integridad de su cuello.

Sospechaba que tenían su guarida en las montañas al norte de la ciudad. Pero no eran más que sospechas. El sheriff no había emprendido ninguna acción contra los asaltantes por no saber por dónde empezar.

Con este escaso bagaje de información, Clay decidió iniciar las pesquisas por su cuenta.

Al salir del rancho se encaminó al lugar donde había sido detenida la diligencia por los bandidos. No esperaba encontrar a éstas esperándole en aquella colina, pero sí alguna posible pista que le guiara hasta ellos.

Después de tomada la decisión de perseguir y capturar a los culpables de la muerte de su esposa, Clay tenía una gran prisa en llevar a cabo su misión. No obstante, él mismo se refrenaba, comprendiendo que aquella labor requería mucho tiempo y paciencia.

Cuando llegó a las inmediaciones de la colina, el dolor por la pérdida sufrida se agudizó. Allí se había iniciado su calvario. Sobreponiéndose a su tragedia, Clay inició la búsqueda. No buscaba nada en particular. Cualquier cosa podía servirle.

Junto a la gran piedra donde apareciera el prime: bandido, Clay detuvo su caballo y desmontó ágilmente de un salto. Dando la vuelta al gran pedrusco, y descubrió el lugar donde los bandidos estuviera, esperando la llegada de la diligencia; los restos de una hoguera así lo indicaban.

Unos metros más allá se veía perfectamente el sitio donde estuvieron los caballos, por los excrementos allí acumulados y la gran cantidad de pisadas de los cuadrúpedos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO III

 

Clay, después de registrar cuidadosamente los alrededores, decidió seguir las huellas dejadas por los forajidos en su precipitada huida.

Durante toda la tarde continuó en pos de los asaltantes hasta que la oscuridad de la noche se lo impidió.

Después de una frugal cena, se envolvió en una manta y se dispuso a descansar. Debido al cansancio y al insomnio de la noche anterior, se durmió en seguida.

Mas no tardó en despertarse, asaltado por una horrible pesadilla, en la que de nuevo moría su esposa, con la variante de que era él quien empuñaba el revólver y luchaba con un bandido sin rostro, que le sujetaba la mano armada y le obligaba a disparar contra su propia esposa y con su propio revólver, del que veía salir la bala lentamente y a„: aumentaba de tamaño a la vez que se transformaba en un ataúd que envolvía a Lucy y se transformaba en una nube de polvo.

Temeroso de conciliar el sueño de nuevo se pasó el resto de la noche procurando no quedarse dormido.

Mucho antes del amanecer ya estaba dispuesto para continuar el viaje y, cuando las primeras luces del alba disiparon la negrura de la noche, montó a caballo y emprendió la marcha.

Siguiendo tras las huellas, se internó en un abrupto paraje cubierto de maleza y algunos árboles.

El sol ya estaba descendiendo.

Las huellas dejadas por los bandidos iniciaban un camino ascendente por la ladera del monte.

Cuando el muchacho se disponía a emprender la subida, una voz a sus espaldas le gritó:

— ¡Quieto! ¡Deténgase!

Clay se detuvo y dio la vuelta lentamente, para ver quién le conminaba. De momento no vio a nadie, hasta que, fijándose bien, pudo distinguir, al pie de un añoso árbol, el cañón de un rifle y parte de un sombrero.

— ¿Qué busca por aquí? —preguntó la voz, sin que su propietario se dejara ver.

El cerebro de Clay trabajó a marchas forzadas.

“Seguramente se trata de uno de los forajidos que vengo buscando”. Y dijo:

—Voy a Wells, pero, al parecer, he equivocado el camino. He visto unas huellas y las he seguido pensando que me llevarían hasta el pueblo.

La historia ideada por Clay, sobre la marcha, dio resultado.

El hombre que se ocultaba tras el árbol salió al descubierto, diciendo:

—No bajes las manos. Si es verdad lo que dices podrás seguir tu camino.

A Clay le dio un vuelco el corazón. Aquel individuo que le apuntaba con el rifle era uno de los que asaltaron la diligencia, lo había visto perfectamente en el momento en que ésta se detuvo, después de romperse la rueda.

A pesar de hallarse encañonado por el bandido, Clay tuvo una gran alegría al reconocerlo. Se encontraba sobre la pista de los causantes de su desgracia.

Ya se disponía a bajar las manos para ir en busca de su revólver, cuando lo pensó mejor. Estaba seguro de que conseguiría disparar sobre aquel hombre que le encañonaba, pero el bandido también lo haría sobre él. Clay no le temía a la muerte. En su amarga situación no le importaba nada al recibir un balazo en mitad del corazón. Pero «sedaba el resto de la banda y tenía que acabar con todos. Después, no le importaría morir.

Contuvo el acuciante deseo y esperó a que el bandido se acercara, sin hacer el menor movimiento. Disimulando sus intenciones, preguntó:

— ¿Queda muy lejos el pueblo desde aquí?

—Lo suficiente para que no llegues esta tarde. ¿Para qué te diriges a Wells?

—Voy a trabajar. ¿Puedo bajar las manos? Esta postura es muy incómoda.

—Sí, puedes bajarlas. Pero mucho cuidado con lo que haces. Por esos contornos dicen que hay bandidos y uno no puede fiarse de los desconocidos.

El muchacho no pudo por menos que asombrarse de la desfachatez del forajido, que se aproximaba hacia él, sin dejar de apuntarle con el rifle.

—Yo no he tropezado con nadie en... ¡Cuidado! — gritó, señalando hacia un punto a espaldas del forajido.

La añagaza de Clay dio resultado. El bandido volvió la cabeza precipitadamente en dirección hacia donde señalaba el joven. Cuando quiso darse cuenta del truco, Clay se había lanzado al suelo, al tiempo que desenfundaba su revólver.

El primer disparo del bandido pasó aullando junto a la oreja de Clay, que no había querido disparar sobre él, estando de espaldas.

Clay no esperó a que su enemigo rectificara la puntería. Apretó el gatillo de su revólver, teniendo la satisfacción de ver estremecerse al bandido, que, rehaciéndose con presteza, quiso disparar de nuevo. Más no llegó a hacerlo.

El segundo disparo de Clay le atravesó, limpiamente, el corazón.

Sin lanzar un quejido, el hombre se desplomó de bruces. Había pasado de la vida a la muerte sin darse cuenta. .

Durante unos momentos, Clay se quedó tendido en el mismo sitio donde estaba. Era la primera vez que mataba a un hombre y no acababa de creer que la lucha hubiese terminado tan pronto. Todo resultó tan rápido y sencillo, que no llegó a sentir ninguna emoción.

Poniéndose en pie, lentamente, se acercó al bandido muerto, que yacía con el rostro pegado al suelo. Le dio la vuelta, poniéndolo cara arriba, para examinarlo.


 

En el rostro de aquel hombre había quedado estereotipada una mueca que ponía de relieve sus malos instintos.

Clay se sorprendió a sí mismo al darse cuenta de que no sentía nada hacia aquel individuo. Ni odio, siendo uno de los causantes de su desgracia. Ni lástima o remordimiento por ser él quien le arrebataba la vida.

—Uno menos —murmuró.

Con estas palabras definía su estado de ánimo. Se había hecho el propósito de terminar con aquellos indeseables y no descansaría hasta conseguirlo.

Aquel sujeto ya no contaba, era el resto de la banda los que le interesaban.

Estaba pensando lo que haría con aquel cadáver cuando un disparo lo distrajo de sus cavilaciones.

Buscó con la mirada, para ver quién le disparaba, y vio a varios hombres que bajaban por la ladera del monte. La distancia era bastante grande, pero los hombres seguían bajando sin dejar de disparar.

Clay se dejó caer al suelo, junto al cadáver del bandido, y, apoderándose del rifle de éste, respondió al fuego de sus contrarios.

Al primer disparo del muchacho, los bandidos tomaron precauciones, agazapándose contra el suelo. Y, desde allí, respondieron a sus disparos, haciendo un fuego graneado.

Ante aquel aluvión de proyectiles que silbaban junto a él, Clay retrocedió varios metros hasta una depresión del terreno, por donde se arrastró hasta el pie de un árbol, sin que los atacantes se dieran cuenta de su maniobra.

Desde su nueva posición, Clay vio a uno de los bandidos que se ponía en pie, tratando de rodearlo. Disparó y tuvo la satisfacción de ver cómo saltaba el rifle y caía rodando ladera abajo.

Otro de los forajidos salió corriendo de su escondrijo en dirección al caído. Más no llegó a su destino; a mitad de su recorrido dio un traspié, soltó el rifle y se llevó las manos al pecho. A continuación hizo una extraña cabriola, yendo a quedar semioculto entre unos arbustos.

Los tres bandidos restantes, viendo la eficacia de los disparos de Clay, optaron por no arriesgarse, quedándose ocultos en el lugar donde se encontraban y disparando de vez en cuando contra el muchacho.

La tarde declinaba y Clay se dijo que cuando cayera la noche, los bandidos intentarían atacarle por tres sitios diferentes.

Por eso, cuando el sol desapareció tras las montañas, amparándose en las sombras, se arrastró fuera de su escondrijo. Llegó hasta donde estaban sus caballos, que se habían alejado un tanto del lugar de la refriega, y aligeró el peso al animal de carga. Después, con cierta repugnancia, pinchó al caballo con la punta de su cuchillo. El noble bruto lanzó un relincho de dolor y emprendió un furioso galope.

Sin pérdida de tiempo, Clay retrocedió hasta el lugar que abandonara poco antes.

Al poco, oyó las voces de los forajidos.

La oscuridad era casi completa. No obstante, guiado por el sonido, se fue acercando sigilosamente, hasta colocarse a pocos metros de los que hablaban.

— ¿Quién será ese hijo de perra? —Oyó preguntar a uno de los bandidos—. Ha matado a tres de nuestros compañeros y después se ha largado tranquilamente.

—Será algún agente federal.

—Tendremos que largarnos de aquí antes que regrese con refuerzos.

—Sea quien sea, nos ha fastidiado. Los tres solos no podremos llevarnos el ganado.

Clay, a pesar de que apenas distinguía las siluetas de los facinerosos, gritó:

— ¡Los tengo encañonados! ¡Suelten las armas y levanten las manos!

Los bandidos, en lugar de obedecer, obraron a la desesperada, disparando al unísono, hacia el lugar de donde procedía la voz.

Clay, protegido tras una roca, hizo fuego contra ellos, guiado por los fogonazos de sus armas.

Los tres bandidos cayeron al suelo.

El muchacho dejó pasar unos minutos antes de dejar el refugio de la roca donde se hallaba, y con grandes precauciones se fue acercando a los caídos.

La luna, en su cuarto creciente, alumbraba débilmente la escena.

Al inclinarse sobre el primero de los forajidos, sintió un intenso dolor en el costado, al tiempo que atronaba el silencio un disparo de revólver y una llamarada brotaba de otro de los bandidos estirados en el suelo.

A Clay se le nubló la vista y, haciendo un gran esfuerzo, levantó el revólver y disparó.

Después, la más densa oscuridad le envolvió.

 

*  *  *

 

Cuando Clay abrió los ojos, lo primero que vio fue la estrella de su caballo. “Pegaso” estaba a muy pocos pasos de él, mordisqueando un arbolillo, y la estrella que tenía en su frente destacaba con toda nitidez.

De momento no recordó lo que había sucedido. Más, al intentar moverse, sintió un agudo pinchazo en el costado, que le hizo recordar los últimos acontecimientos ocurridos antes de sumirse en la inconsciencia.

Mordiéndose los labios para no gritar, se descubrió la parte herida, desabrochándose la ensangrentada camisa. Con el pañuelo del cuello se hizo una compresa, la cual sujetó con su propio cinturón.

Una vez conseguido restañar la sangre, se puso en pie, con gran esfuerzo.

El caballo, al ver a su amo en posición vertical, se acercó a él y le frotó con el morro.

Clay miró a su alrededor y vio los cuerpos de los tres bandidos, en las más diversas posturas. ¡Muertos!

¿Cuánto tiempo había transcurrido? ¿Una noche? ¿Una semana?

Clay hubiera jurado que acababa de perder el conocimiento momentos antes. Más no podía ser. El sol estaba alto en el cielo.

Su primera intención fue llevarse los cadáveres de los forajidos a Wells para entregárselos al sheriff. Pero sus menguadas fuerzas no se lo permitieron. Al tratar de subir por la ladera del monte en busca del campamento de los bandidos, comprendió que en su actual situación no lo conseguiría.

Viendo la imposibilidad de realizar tan ardua tarea, decidió regresar solo al pueblo. Tampoco fue fácil el montar a caballo. Cada vez que lo intentaba, el dolor de la herida le obligaba a desistir. Al fin consiguió encaramarse en lo alto, acercando el caballo a una piedra de regular tamaño.

Tan pronto estuvo sentado, “Pegaso” inició la marcha. El paso del animal le repercutía en la herid" y un sudor frío le bañó el cuerpo. Poco a poco se le nubló la vista y se desplomó sobre el cuello del bruto.

Así lo encontró, horas más tarde, un vaquero en las inmediaciones del pueblo.

Cuando recobró el conocimiento se encontró en una cama, A su lado estaban el sheriff y el doctor.

—Ya te lo dije, Tony este muchacho tiene la piel dura —estaba diciendo el doctor—. En su estado pocos se hubieran salvado.

Clay quiso hablar y explicar al sheriff lo que había pasado en la montaña, pero de su garganta reseca no salió más que un ronco gemido.

El doctor, viendo los esfuerzos del muchacho, le dio a beber de una poción que tenía preparada en una mesita junto a la cama.

Después, Clay explicó a los dos hombres, con palabras entrecortadas, lo sucedido con los bandidos.

— ¿Tu solo has terminado con esos forajidos? Casi no puedo creerlo —declaró el sheriff, cuando el muchacho terminó su relato—. Ahora mismo salgo hacia ese lugar a recoger los cuerpos de esos desgraciados.

Tony Carroll salió de la habitación, dejando solos al doctor y a Clay.

—Ahora lo que te conviene es dormir y descansar y en unos cuantos días estarás como nuevo —dijo el médico, mientras le examinaba los vendajes.

Al salir el doctor de la habitación del herido, le estaba esperando Frank Baker.

— ¿Cómo está el muchacho?

—Bien. Ha tenido mucha suerte, la bala le tocó una costilla y se desvió. Sin otra consecuencia que las dos heridas, entrada y salida de la bala, y la pérdida de sangre.

— ¿Puedo verle?

—Será mejor que lo deje descansar. Ha perdido mucha sangre y está débil.

 

*  *  *

 

Quince días más tarde, Clay estaba completamente recuperado de la herida que le hicieron los bandidos. La otra, la herida mortal, por la muerte de su esposa, estaba como el primer día.

Para esta clase de dolencias el mejor bálsamo es el tiempo.

Su suegro le había rogado que regresara al rancho y se quedara a vivir con él, para consolarse mutuamente de la pérdida sufrida. Más no se sentía con fuerzas suficientes para volver a revivir, en el mismo lugar, los recuerdos fugaces de su dicha.

Al ser dado de alta por el médico, se trasladó al hotel, de donde apenas salía, sin decidirse a tomar una determinación.

Un día lo mandó llamar el sheriff por uno de sus comisarios.

Cuando Clay se presentó en su oficina, le dijo:

—He recibido cuatro mil quinientos dólares de recompensa por la captura o muerte de Jim Devine. Y ese dinero es para ti.

— ¡No quiero ninguna recompensa! ¿Acaso podré comprar la vida de Lucy?

—No se trata de eso. La Compañía del Ferrocarril de Sacramento a Carson City ofreció una recompensa por Jim Devine. Si tú no la aceptas, alguien, con menos escrúpulos que tú, se quedará con ella sin merecérsela.

—En ese caso no tendré más remedio que aceptar el dinero.

—No pareces muy contento de recibir esa cantidad.

— ¿Cómo he de estarlo? Mucho más daría yo por no estar en esta situación.

—Debes sobreponerte. No puedes permanecer así indefinidamente. Deberías volver al rancho. En el trabajo encontrarás la calma que necesitas.

—No. Allí hay demasiadas cosas que me recuerdan a Lucy. Seguramente me marcharé lejos de aquí.

—De todas maneras, aquí tienes tu dinero.

Clay tomó los billetes que le tendía el sheriff y se los guardó en el bolsillo.

Al salir de la oficina, dirigió sus pasos al Banco. No necesitaba aquel dinero, lo depositaría allí hasta que decidiera lo que haría con él.

Durante el corto trayecto tomó una decisión. Se iría del pueblo lejos de todo y de todos; así podría dedicarse a olvidar, hasta que el tiempo mitigara un tanto su dolor.

Llegó al Banco, empujó la puerta y penetró en el interior.

Un objeto se apoyó en su espalda, al tiempo que una voz le conminaba:

— ¡Quieto! No me obligues a disparar.

Sintió como unas manos lo despojaban de su revólver y después lo registraban. Al llegar al bolsillo donde guardara el dinero que le acababa de entregar el sheriff, las manos del individuo se detuvieron.

— ¿Qué llevas aquí? —inquirió la misma voz.

Clay no respondió. Estaba observando cómo unos enmascarados encañonaban a los empleados del Banco y a tres clientes que había junto a una ventanilla.

El individuo que estaba a sus espaldas se puso en el campo visual de Clay, para poder sacar lo que éste llevaba en el bolsillo de la cazadora. El muchacho no pudo por menos que fijarse en la mano que lo despojaba; le faltaba parte de los dedos anular y meñique. En cuanto al rostro, estaba cubierto con un pañuelo negro que sólo dejaba ver los ojos.

— ¡Vaya! —exclamó, al sacar el fajo de billetes—. Venías a depositar dinero. Yo te lo guardaré.

—Ya está todo —aseguró otro enmascarado, al que Clay no había visto hasta entonces, saliendo de una habitación interior, y, dirigiéndose a los empleados y clientes, añadió con voz dura—: ¡Todos adentro!

Los empleados del Banco y los clientes penetraron donde les ordenaban.

— ¿Qué hacemos con éste? —preguntó el bandido que estaba junto a Clay.

—Tráelo aquí, lo encerraremos con los otros.

En aquel momento entraron dos jovencitas y, al ver a los enmascarados, se volvieron gritando:

— ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Están robando el Banco!

Uno de los enmascarados disparó sobre las dos muchachas.

—Vamos, no perdamos tiempo —apremió el que mandaba, asestándole a Clay un culatazo en la cabeza.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV

 

Por segunda vez, en pocos días, Clay despertó en casa del médico. Se pasó la mano por el sitio dolorido y tropezó con un enorme chichón.

—Te arrearon fuerte —dijo el doctor, que estaba curando la pierna de un vaquero.

— ¿Han huido los ladrones? —preguntó Clay.

—Sí. Y han matado a dos hombres que trataron de detenerlos.

— ¿Dónde está el sheriff?

—Ha salido con un grupo de voluntarios en persecución de los asaltantes.

— ¿Cuánto tiempo he estado sin conocimiento?

—Media hora.

—Voy a salir tras ellos.

Clay salió a la calle. Ya no se acordaba de su dolor de cabeza.

En los porches había grupos de personas comentando el asalto. Y frente al Banco el gentío era mucho más.

Sin pérdida de tiempo, Clay se dirigió al establo, de donde salió a los pocos segundos montado en “Pegaso”. En el arzón de la silla colgaba un rifle.

AI pasar por frente al Banco se detuvo a preguntar:

— ¿Por dónde escaparon?

—Por allí —respondieron algunos, señalando hacia el norte.

Clay no esperó más; espoleando ligeramente a “Pegaso”, salió hacia donde le habían señalado.

En pocos momentos se alejó de la ciudad. El seguir a los que le precedían no presentaba ninguna dificultad. Los caballos de los asaltantes y de sus perseguidores dejaban un rastro muy difícil de perder.

Mientras cabalgaba a galope, no pensaba en el dinero que le robaran en el Banco. El dinero no tenía ningún valor para él. No había dinero en el mundo capaz de mitigar su dolor. Pensaba en que aquellos ladrones hubieran podido ser los causantes de la muerte de su esposa. Recordó a las dos jovencitas que entraron en el Banco cuando los asaltantes se disponían a huir. Cualquiera de ellas pudo resultar muerta por los forajidos.

Una fría determinación se fue formando en su mente.

Sus pensamientos fueron distraídos por el tronar de numerosas armas que se oían a lo lejos.

—Ya los han alcanzado —murmuró, refrenando el galope de su caballo—. Puede que necesite ayuda para reducirlos.

Clay no se equivocaba al pensar que los hombres del pueblo necesitaban ayuda para reducir a los forajidos.

Efectivamente, la precisaban, una ayuda mucho más perentoria de lo que Clay se imaginaba.

Dick Harfield, el jefe de aquellos forajidos, era un tipo con recursos. Durante la guerra había pertenecido a la cuadrilla de Quantrell, con quien aprendió innumerables trucos para deshacerse de unos perseguidores. Viendo que las fuerzas, al mando del sheriff, les estaban ganando terreno, se metió con sus hombres en el cauce de un río seco, siguiendo por él hasta encontrar un lugar a propósito.

En un pronunciado recodo del seco cauce, Dick se detuvo y ordenó a sus hombres:

—Vosotros dos en aquel lado y nosotros en éste. Cuando pasen por aquí fuego contra ellos. Yo daré la señal.

El plan de Harfield, improvisado sobre la marcha, les dio el resultado esperado.

Cuando las fuerzas al mando del sheriff se dieron cuenta de la estratagema de los forajidos, ya era demasiado tarde.

Los cuatro bandidos, disparando desde las márgenes, los pillaron entre dos fuegos. La confusión que se produjo entre los hombres de la “posse” fue enorme. Antes de que fueran capaces de reaccionar, más de la mitad yacían en el suelo, muertos, heridos o simplemente derribados de sus caballos al tropezar unos con otros.

El desconcierto no era para ser descrito. En décimas de segundo, el grupo de perseguidores dispuestos a capturar a unos bandidos desapareció. Sólo quedaban unos pocos hombres ansiosos de salvar sus vidas.

Solamente dos consiguieron escapar y seguir adelante montados a caballo.

Los que quedaron en el centro del lecho del río no sabían hacia qué lado dirigir sus disparos, ni cómo guarecerse de los que continuaban disparando sobre ellos.

Al llegar a las inmediaciones de donde se desarrollaba la lucha, Clay se dio cuenta de lo que estaba sucediendo y, saliéndose del seco cauce, continuó por la margen derecha, precisamente la que eligió Harfield para emboscarse.

Al llegar a la altura de donde tenía lugar la “massacre” desmontó y se aproximó a los forajidos, que no cesaban de disparar hacia el centro del cauce.

Clay se quedó dudando un momento. Ante sí tenía las espaldas de dos facinerosos que no se habían dado cuenta de su presencia. Le repugnaba hacer fuego sobre ellos sin avisar.

La corta indecisión del muchacho le costó la vida a uno de los hombres del pueblo, que recibió un balazo disparado por el bandido que Clay tenía ante sí.

El alarido de muerte que lanzó el hombre acabó con las dudas del muchacho.

Sin más vacilaciones, apretó el gatillo.

Dick Harfield pasó a las profundidades del averno, sin darse cuenta de quién lo enviaba.

El otro forajido, al oír un disparo a sus espaldas y ver caer a su jefe, quiso hacer frente al nuevo peligro.

Demasiado tarde, pues un nuevo disparo le entró por el oído.

Con la caída de los dos emboscados cambió la situación de los escasos supervivientes. Ahora sólo les disparaban desde una orilla del cauce.

Los dos hombres que escaparon a la emboscada habían reaccionado y también disparaban contra los emboscados.

Con el fuego concentrado desde tres puntos diferente», pronto acabaron con otro de los bandidos.

El último de ellos quiso entregarse, mas no se lo permitieron. Era tanta la rabia de que estaban poseídos que cuando el forajido salió, con las manos en alto, varios de los componentes del grupo dispararon sobre él.

 

*  *  *

 

La misión de la “posse” estaba cumplida. Todo el dinero robado se había recuperado. Pero los hombres que regresaban al pueblo no tenían moral de victoria.

El recuperar aquel dinero había costado un precio excesivo en sangre y vidas humanas.

Durante el regreso, Clay se decidió.

Se dedicaría a perseguir a todos los fuera de la Ley.

No necesitaba autorización ni permiso de nadie. Cualquier ciudadano podía detener a un delincuente que estuviera reclamado.

A la mañana siguiente se presentó en la oficina del sheriff, encontrándole con una pierna entablillada a consecuencia de la refriega del día anterior.

En pocas palabras explicó al representante de la Ley lo que pensaba hacer.

—Lo que pretendes es muy peligroso — respondió Tony Carroll—. Ya viste ayer cómo se desenvuelven esos individuos cuando se ven perseguidos.

—Ya lo sé. Es la segunda vez en pocos días que me he visto envuelto en una refriega contra asesinos desalmados y he podido comprobar que no son invulnerables.

— ¡Es una locura! ¡Te matarán!

El encogimiento de hombros de Clay fue más elocuente que todas las palabras.

—Qué más da. De algo se tiene que morir. Si Morris o Byrnes se hubieran quedado en sus casas no estarían muertos y si nadie persiguiera a los delincuentes las personas honradas no podrían vivir.

Carroll, ante los razonamientos de Clay, no supo qué responder. En su fuero interno aprobaba la resolución del muchacho. El mismo desempeñaba aquel cargo por su amor a la justicia. No obstante, insistió:

—Comprendo tu estado de ánimo, pero eres joven y esa desesperación pasará pronto.

—Mi decisión ya está tomada y por más cosas que me diga no me convencerá.

—En ese caso, cuenta con mi ayuda. ¿Qué necesitas?

—Que me deje examinar los pasquines de reclamación de delincuentes.

Con la autorización del sheriff, Clay estuvo examinando la enorme cantidad de papeles impresos reclamando forajidos de todas las especies.

Los nombres de los más famosos bandidos de la época se hicieron familiares para Clay, que, mentalmente, tomaba buena nota de ellos y de las señas personales.

Uno de los que más poderosamente llamaron la atención de Clay fue Remy “Wolf” Jefries, fugado de presidio y convicto de una impresionante serie de crímenes. Entre ellos el asalto a un minero, que después de estar casi un año explotando un “placer”, fue robado y muerto por Jefries, sin que nunca se lograra saber a dónde fue a parar el oro robado.

En muchos de los papeles había anotaciones hechas por el sheriff sobre los reclamados. La mayor parte de ellas se referían a delitos cometidos posteriormente por los individuos referidos.

Entre los más recientes, Clay eligió uno.

—Buscaré a este hombre —dijo alargándole el papel al sheriff.

—Peter Latimore es un desesperado. Yo conocía al comisario que asesinó. Según mis informes, fue visto cerca del Valle de la Muerte, en un pueblo abandonado. Aquel es un buen lugar para refugio de los fuera de la Ley. No hay ningún sheriff que tenga jurisdicción sobre aquellos desiertos. Casi todos los que viven por allí andan huyendo de la justicia,

Cuando Clay Massey salió de la oficina, el sheriff, a través de la ventana, lo vio dirigirse al almacén y, moviendo la cabeza dubitativamente, murmuró:

—Pobre muchacho, no creo que regrese.

 

*  *  *

 

Desde lo alto de la colina, Clay contempló el paisaje que se extendía ante él. A media milla, en el llano, empezaban las primeras casas de un pueblo. A pesar de la distancia se notaba claramente que se trataba de un pueblo abandonado. Más allá discurrían las aguas de un río. A lo largo de sus orillas vio los abandonados placeres. A pesar del tiempo aún se notaba, en algunos lugares, las heridas que los hombres abrieron en la arena, buscando el preciado metal.

Clay hacía un mes que saliera de Wells. Anteriormente había estado en otro pueblo abandonado, donde pasó varios días. Allí sólo vivía un viejo minero que continuaba buscando oro. Él fue quien le dijo que en aquel lugar vivía alguien.

La tarde estaba declinando. Clay inició el descenso hacia el pueblo.

Al llegar a las primeras casas detuvo su caballo, echó pie a tierra y se asomó a la más cercana.

El más completo abandono reinaba en el interior. Algunos muebles desvencijados y cubiertos por una espesa capa de polvo demostraba claramente el tiempo que nadie penetraba en ella.

Clay recorrió la calle principal. Por todas partes se veía el mismo abandono.

Impresionado por la soledad del lugar, gritó:

— ¡Eh! ¿Hay alguien por aquí?

No le extrañó el no recibir respuesta. Tampoco la esperaba. Era natural que si Peter Latimore se escondía por allí no diera señales de vida.

Recorrió varios edificios del centro del pueblo, particularmente uno que parecía hallarse en mejor estado de conservación que los demás, por estar construido enteramente de piedra.

En el único que encontró señales evidentes de que alguien había estado por allí después del abandono, fue en el saloon. La capa de polvo que lo cubría todo estaba removida en algunos sitios. Clay no podía precisar cuánto tiempo hacía, pues una nueva capa lo cubría todo. Igual podía hacer dos semanas que dos meses.

De una cosa estaba seguro: si alguien se escondía en aquellas ruinas, ya estaría enterado de su presencia.

El muchacho abandonó el pueblo. No quería pernoctar en ninguna de aquellas casas abandonadas. Eligió para pasar la noche un claro entre unos árboles, donde se preparó una frugal cana. Al terminar ésta, después de fumar un cigarrillo, se acostó cerca del fuego.

Todo esto fue hecho con la mayor naturalidad.

Lo que no fue tan natural es que después de consumirse las llamas de la hoguera y cuando la oscuridad era completa, Clay abandonara el refugio de la manta, arrastrándose sigilosamente. Nadie que estuviera apostado en los alrededores se hubiera dado cuenta de la maniobra.

Pasó la noche sin que nada turbara la paz.

Al amanecer, Clay abandonó la vigilancia. Después de asearse estaba encendiendo fuego para prepararse el café, cuando vio bajar, por el mismo sitio que él lo hiciera la tarde anterior, a un jinete.

El hombre se perdió de vista al entrar en el pueblo y poco después Clay le oía gritar:

— ¿Hay alguien aquí?

Minutos más tarde volvió a aparecer a la vista del muchacho y se dirigió en línea recta hacia él.

Al llegar a cierta distancia, se detuvo e hizo un gesto de saludo.

Clay respondió al gesto con otro parecido, al tiempo que decía:

—Acérquese. El café ya está hecho.

—No esperaba encontrar a nadie por aquí —habló el recién llegado, mientras desmontaba.

—Ni yo tampoco —respondió Clay, mirando fijamente al sujeto, que se había detenido a corta distancia,

—Yo no he desayunado. Tengo prisa en llegar al Valle de la Muerte. Mi caballo de carga se rompió una pata y tuve que sacrificarlo, abandonando parte de mí equipo.

— ¡Qué casualidad! Yo también voy al mismo lugar. Dicen que en las minas de bórax pagan los jornales más altos de la Unión.

Mientras tomaban el café, Clay observó detenidamente al individuo. Tenía la estampa perfecta del forajido. La barba de bastantes días y el abandono en el vestir, unido a una mirada huidiza, lo pusieron en guardia.

Mentalmente, repasó la descripción de Peter Latimore, comparándola con aquel sujeto. Estatura, regular. Edad..., ¿qué edad podría tener aquel sujeto? Sin duda aparentaba más edad de la que realmente tenía, debido a la pelambrera que le cubría el rostro. Unos treinta y cinco años. Quizá cuarenta. Todo coincidía.

Siguiendo el curso de sus reflexiones, Clay tuvo que confesarse que aquella descripción podía ajustarse a muchísimos hombres.

Decidido a poner a prueba a aquel sujeto, Clay dijo, al tiempo que le tendía el pote del café:

—Su cara me parece conocida. ¿No nos hemos visto antes?

—No lo creo. No lo recuerdo de nada.

—Yo diría que sí. ¿No estaba el año pasado en Amarillo?

—No. No he estado por esa parte en cinco años.

—Ya sé. Ahora me acuerdo donde le he visto. En Elko.

El rostro del individuo se puso de un gris ceniciento, se llevó el pote del café a los labios y después respondió, con voz alterada.

— ¡Tampoco! ¡No sé dónde está ese pueblo!

—Estaré confundido —disimuló Clay, que había observado el cambio operado en el rostro desconocido.

Cuando terminaron el frugal desayuno, el andrajoso barbudo dijo:

—Yo sigo. No puedo perder tiempo.

—Podemos continuar juntos. Tengo provisiones de sobra —se ofreció Clay.

—No, no quiero ser una carga. Si me doy prisa, en dos días llegaré al Valle de la Muerte.

—Como quiera.

Clay estaba convencido que aquél era el hombre que andaba buscando. Había venido desde muy lejos para encontrarlo y no estaba dispuesto a dejarlo marchar porque dijera que no estuvo nunca en Elko.

Cuando el hombre, montado a caballo, iniciaba la marcha, Clay le llamó:

— ¡Peter Latimore!

El aludido dio un respingo y se volvió rápidamente.

— ¿Qué has dicho?

—No conseguiste engañarme, Peter.

— ¿Qué quieres de mí?

—Llevarte a Elko, donde estás reclamado por asesinato.

— ¿Tú solo? No lo conseguirás.

— ¿Quién lo va a impedir?

—Yo. Ni tan siquiera me tienes encañonado —respondió el bandido con cinismo, acercando su mano a la culata del revólver.

—No hace falta. ¡Mira! —Con Su última palabra, en su mano apareció un revólver escupiendo plomo.

La sorpresa hizo que Peter Latimore abriese la boca desmesuradamente. Le había cortado, limpiamente, las bridas que sostenía entre sus dedos.

La mano que Peter Latimore había acercado a la culata del revólver se separó lentamente, sin brusquedades que indujeran al muchacho a disparar de nuevo.

—Ahora emprenderemos la marcha —habló Clay, mientras lo desarmaba—. Y recuerda que te reclaman vivo o muerto.

En una de las casas del pueblo recogieron un caballo y las provisiones de Peter. El forajido se había presentado como un viajero recién llegado, pero en realidad llevaba más de tres meses en aquel lugar.

Al iniciar la marcha, Peter dijo con una sonrisa:

—Hay más de trescientas millas de aquí hasta Elko. Cuando te descuides...

—Procura que no me dé cuenta o no llegarás vivo.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO V
 

Tres semanas después, Clay llegó a Wells. Su primera visita fue para el sheriff, al que encontró en su oficina, con la pierna entablillada todavía,

—Ya estoy de regreso —saludó, al entrar.

—Clay, muchacho. ¿Cómo te ha ido?

—Bien —respondió, lacónico.

— ¿Qué te pasa? Te encuentro cambiado.

Efectivamente, en Clay se notaba un cambio sutil.

Ya no era aquel muchacho que tomara la diligencia dos meses atrás. Sus facciones se habían endurecido y en su rostro no aparecía aquella sonrisa tan peculiar.

— ¿Conseguiste detener a Peter Latimore? —siguió preguntando el sheriff.

—Sí, y creo que he encontrado mi camino. Cuando vi a Peter entre rejas sentí una gran satisfacción. Personalmente no me había causado ningún daño, pero al pensar que puedo haber salvado a alguna Lucy, me reconforta de los ratos pasados.

— ¿Te dio mucho trabajo?

—No, el detenerlo fue fácil. De regreso estuvo a punto de terminar conmigo. Una noche se desató las ligaduras y se apoderó de mi rifle. Cuando se disponía a disparar, desperté. Tuve que herirlo para que soltara el arma,

—Ahora, ¿qué piensas hacer?

—Seguir buscando. —En la respuesta de Clay se notaba una gran decisión.

—Quédate de comisario en el pueblo —propuso el sheriff, que sentía una gran simpatía por Clay—. Así puedes servir a la justicia.

—No, yo no serviría para detener borrachos o escuchar reclamaciones de ganaderos. Prefiero ser independiente y perseguir a los verdaderos culpables.

—Si sigues en tu idea te convertirás en un odiado cazador de recompensas.

—Usted sabe que no lo hago por el dinero que ofrecen.

—Yo sí, pero los fuera de la ley no.

—No me importa lo que esa clase de sujetos piensen de mí.

—No se trata de lo que piensen. Todo aquel que tenga una cuenta pendiente con la justicia será enemigo tuyo.

—Y yo de ellos.

—Tú eres solo y los fuera de la ley se cuentan por millares.

—No insista —cortó Clay—. Mi decisión es firme y no me hará desistir.

 

*  *  *

 

Del Clay Massey que lloraba la muerte de su esposa ya no quedaba nada.

En los tres últimos años su fama se extendió por todo el Oeste. Se había convertido en un ser legendario. A la sola mención de su nombre (“Black Gun”) los más temibles forajidos miraban en derredor temiendo verlo aparecer junto a ellos.

A la detención de Peter Latimore habían seguido otras muchas. Entre los individuos que “Black Gun” quitó de la circulación, se encontraban varios temibles pistoleros, tales como “Killer” Bradford, Archie Gilmore, Fred Tiler y Osvaldo Suárez, un mejicano escurridizo como una anguila.

El tiempo había suavizado su dolor, pero el recuerdo de Lucy era imborrable.

Estando de paso por Boulder City, Clay penetró en un saloon.

Hacía tiempo que dejó de vestir su clásica indumentaria de negro. Algunos jóvenes, deseosos de ganar fama con rapidez, quisieron enfrentarse con el famoso personaje, lo que obligó a Clay a herir a varios antes de decidirse a cambiar sus ropas por otras que no lo delataran como “Black Gun”. De esta manera, aunque su nombre era conocido por todos, pasaba desapercibido de las gentes.

Mientras se encontraba bebiendo, en un extremo del mostrador, en una de las mesas, de juego se entabló una violenta discusión.

Algunos de los curiosos, viendo que la disputa tomaba caracteres de violencia, se hicieron a un lado, dando ocasión a Clay de que pudiera ver lo que sucedía.

En el silencio que se hizo en el local, las palabras de los dos hombres llegaban a todos los rincones.

Todos los rostros estaban vueltos hacia el lugar de la disputa.

Por la violencia de las palabras la tragedia era inminente.

— ¡Ten cuidado con las palabras, Ronald! —gritaba, en tono amenazador, uno de los dos hombres, puesto en pie.

— ¡Qué cuidado ni qué demonios! —respondió, gritando, el llamado Ronald—. Estoy perdiendo bastante dinero en esta mesa y cuando descubro que hacen trampas quieres que me calle. ¡Ni lo sueñes, Chuck! ¡O me devuelven el dinero o no dejaré de gritar hasta que se entere todo el mundo!

—Contén la lengua —advirtió Chuck, en tono que quería ser persuasivo y que encerraba una seria amenaza—. Pasemos a mí despacho y hablaremos.

— ¡No!, Aquí, en tu local, se hacen trampas. Y tú estabas jugando. Lo que tengas que decir dilo delante de todos —replicó Ronald, poniéndose en pie y agitando varios naipes en la mano.

Chuck Danton, frenético porque aquel ganadero había descubierto sus malas artes en el juego y lo estaba pregonando a voz en grito, extrajo, rápido, un oculto “Derringer” y disparó sobre él. 

Ronald se desplomó sobre la mesa, arrastrándola en su caída, junto con las bebidas, naipes y dinero que había sobre el tapete.

Varios hombres se inclinaron sobre el caído. ¡Estaba muerto! Después del disparo, muchos de los que presenciaron el asesinato iniciaron la retirada hacia la calle en el más absoluto silencio.

Al poco llegó el sheriff, preguntando:

— ¿Qué ha sucedido?

Uno de los que estaban sentados alrededor de la mesa de juego cuando se produjo el disparo, respondió:

—Ronald tiene mal perder. Acusó a Chuck de hacer trampas y quiso disparar sobre él creyéndole desprevenido.

Ante el asombro de Clay, nadie salió en defensa del muerto. Todos los presentes guardaron silencio dando su conformidad a las palabras del mentiroso. .

El sheriff se inclinó sobre el caído y lo examinó.

Cuando Clay se disponía a intervenir, diciendo que el muerto tenía unas cartas en la mano y, por tanto, no iba a disparar sobre nadie, el sheriff se puso en pie, diciendo:

—Es verdad. Ronald tiene el revólver empuñado. Sólo falta saber si tenía razón en lo de las trampas.

—Usted ya conoce a Ronald y sabe que es un bocazas —aseguró el mismo que hablara anteriormente—. Acuérdese que no hace mucho decía que yo le robaba ganado.

—Sí que lo recuerdo. Era cierto que le robaban, aunque no se pudo probar que fueras tú —replicó el sheriff secamente, e inquirió—: ¿Quién ha visto lo que ha pasado?

La mayoría de los que quedaban en el local se apresuraron a dar la razón al que había hablado. Unos pocos permanecieron silenciosos, como avergonzados de su cobardía.

Clay no acababa de comprender lo que estaba viendo. Era desconcertante e inaudito que asesinaran a un hombre delante de infinidad de testigos y que ninguno se atreviera a decir la  verdad de lo ocurrido.

¿Por qué callaban todos aquellos hombres? ¿Por qué mentían tan descaradamente los que aseguraban que Ronald quiso disparar sobre Chuck? ¿Y el sheriff qué representaba en aquella comedia? ¿Cómo aseguraba que Ronald tenía un revólver en la mano, cuando él sabía positivamente que no lo empuñaba cuando dispararon sobre él?

Todas estas preguntas pasaron fugazmente por la cabeza de Clay, quien queriendo comprobar las palabras del sheriff, con respecto a lo del revólver, dio unos pasos para situarse de forma que pudiera ver el cuerpo del asesinado. Efectivamente, en la mano tenía un revólver y casi todo el dinero y los naipes habían desaparecido.

Clay Massey comprendió lo ocurrido: los hombres que se inclinaron sobre el caído, para comprobar su muerte, arreglaron la escena. Pusieron el revólver en la mano del muerto y le quitaron los naipes comprometedores.

Después de llegar a esta conclusión, Clay se fijó más detenidamente en los hombres que habían quedado en el local. Parecían formar dos grupos, completamente opuestos, antagónicos.

Unos serios, callados, temerosos.

Los otros, entre los que estaban los que se inclinaron sobre el muerto, parecían eufóricos, casi sonrientes.

Las observaciones de Clay fueron interrumpidas por el sheriff, que dijo:

—Me consta que Ronald no era ningún niño y si dijo que hacías trampas sus motivos tendría. Si algún día se prueba que es verdad habrá sonado tu última hora. De momento me quedo con las ganas.

—Ya oyó a los testigos. Ronald se disponía a disparar sobre mí — contestó Chuck Danton con una sonrisa cínica—. ¿Cómo puede pensar eso de mí? ¿Qué necesidad tengo yo de hacer trampas?

El sheriff dio un bufido y se dispuso a salir del establecimiento.

Al salir el sheriff, Chuck Danton ordenó que retirasen el cadáver y recogieran los vidrios rotos. Después, acompañado de algunos de los testigos, se perdió por el fondo del local.

Los clientes que no intervinieron para nada, ni en favor ni en contra, de Chuck Danton, se quedaron indecisos sin saber qué hacer, observados por los amigos del dueño que quedaron en el local.

Para Clay estaba clarísimo que allí se escondía algo turbio. Decidido a poner en claro aquel misterio, salió del saloon y se dirigió a la oficina del sheriff.

En el interior, un comisario mataba el aburrimiento haciendo solitarios. Al penetrar Clay dejó las cartas encima de la mesa y preguntó:

— ¿Qué desea, forastero?

—Hablar con el sheriff.

—No está. Ha ido a cenar.

Necesito hablar con él. Dígame dónde vive.

El hombre le dio las señas y Clay salió de la oficina.

Al llegar a la casa que le indicara el comisario, Clay atravesó el pequeño jardín y llamó a la puerta. Segundos después, ésta le fue franqueada por una muchacha, de grandes ojos y rostro bellísimo.

— ¿Qué desea? —preguntó la joven al abrir.

Clay se quedó suspenso. No estaba preparado para aquella visión. La luz procedente del interior recortaba la figura de la joven, dándole una aureola en los cabellos como si tuvieran luz propia.

Como la joven que abrió la puerta empezaba a impacientarse por el silencio del visitante, Clay dijo:

—Perdone, señorita. Quería hablar con el sheriff.

—Pase. Mi padre le atenderá en seguida —invitó la joven, haciéndose a un lado y desapareciendo en el interior de la casa.

En los escasos momentos en que permaneció a solas, Clay recordó los ya lejanos tiempos en que conoció a Lucy, y, con sorpresa por su parte, reconoció que aquella chica le había impresionado. Lo sacó de su abstracción la entrada del sheriff en la estancia, acompañado de su hija.

— ¿Para qué quiere...? Yo le he visto a usted.

—Sí. En el saloon, por eso vengo —le interrumpió Clay—. Quiero hablarle de lo que ha pasado allí.

— ¿Por qué no habló en el saloon?

—Cuando me proponía hacerlo vi que habían arreglado las cosas.

— ¿Qué quiere decir?

Clay Massey explicó detalladamente todo lo que vio en el Saloon. Al terminar su relató, preguntó:

— ¿A qué tienen miedo los hombres de este pueblo?

—A Chuck Danton. Está rodeado de asesinos que no reparan en nada. Todo el que se opone a sus manejos, o sufre un accidente o lo matan en alguna pelea, como ha visto hoy. Y los demás, por miedo, se callan.

— ¿Y usted cómo lo consiente?

—Ya lo ha visto. Nadie se atreve a enfrentarse con ellos. Si alguno de los presentes hubiera tenido el valor de referir lo sucedido/ mañana aparecería muerto de "accidente”. Hace unos meses detuve a uno de sus hombres, acusado de robar ganado. Cuando se celebró el juicio todos los testigos habían muerto. Uno se cayó por la escalera de su casa, otro desapareció, y así sucesivamente. El juez tuvo que absolver al acusado por falta de pruebas.

— ¿Qué fin persigue Chuck Danton?

—Enriquecerse. Varios ganaderos se han arruinado y él o sus secuaces se han quedado con sus tierras. Cuando le ponen el ojo a unos terrenos no reparan en medios hasta conseguirlos.

—Pero usted debería hacer algo.

—Ya hace tiempo que pedí la intervención de los federales y me respondieron que necesitaban hechos concretos y no simples sospechas.

— ¡Es inaudito! Nunca vi una situación igual. ¡Un pueblo entero atemorizado por una cuadrilla de bandidos!

—Ahora que sabe cómo está la situación, ¿quiere presentar una demanda contra Chuck Danton?

—No —respondió Clay, pensativo—. No conseguiría nada. Habían demasiados testigos amigos de ese Danton.

—Me lo suponía —afirmó la hija del sheriff, decepcionada por la negativa de Clay—. Nadie quiere arriesgar el pellejo por los demás.

—No se trata de eso. La vida no tiene ningún valor para mí. Estoy de paso en este pueblo, pero me quedaré y trataré de ayudarles a acabar con este estado de cosas. Lo que tenía que hacer en Prescott puede esperar.

— ¿Quiere decir que piensa luchar contra ellos? —preguntó la muchacha.

—Sí, eso he dicho.

—Lo nombraré comisario interino —ofreció el sheriff.

—No. Con una placa en el pecho llamaría la atención. Prefiero pasar inadvertido.

—Como quiera. Pero debo advertirle que correrá un gran peligro. Esa gente no reparan en nada para conseguir lo que se proponen.

—No importa. Estoy acostumbrado al peligro. No es la primera vez que me enfrento con unos bandidos. Tengo alguna experiencia.

— ¿Qué piensa hacer?

—No lo sé. Las circunstancias me marcarán el camino a seguir. Dispongo de una gran ventaja sobre ellos: les conozco y ellos a mí no.

—Seguramente mataron a Ronald para quedarse con sus tierras. Hace tiempo que se estaban metiendo con él.

El sheriff hacía rato que se estaba preguntando quién sería aquel muchacho que tenía delante. En principio pensó si sería uno de los hombres de Danton, enviado por éste para sonsacarle. Mas a medida que fue hablando con él cambió de opinión.

Rod Lindsay se preciaba de conocer a los hombres y tuvo que confesarse que aquel muchacho demostraba una gran decisión al hablar. Y, unido a la franqueza de su mirada, no podía ser un bandido.

—Ahora me marcho. Cuando sepa algo ya se lo comunicaré.

Cuando Clay se disponía a salir, el sheriff le tendió la mano, diciendo:

—Le agradezco sus buenas intenciones. Cuando tenga algo que decirme venga a verme aquí. Jenny —señaló a su hija— o yo le atenderemos con gusto, señor...

—Massey, Clay Massey.

—Clay Massey..., Clay Massey... —repitió el sheriff, dubitativo—. Ese nombre me suena. —De pronto, exclamó—: ¡Alias “Black Gun”!

— ¡Virgen santa! —exclamó Jenny, asombrada.

—Sí, así me llaman por el color de mis armas. Y porque cuando inicié esta senda vestía de luto por la muerte de... un familiar muy querido.

—No le había reconocido. Yo le hacía mucho más viejo —aseguró Rod Lindsay.

—Y lo soy —afirmó Clay, con amargura—. He vivido más experiencias en cuatro años que la mayoría de los hombres en toda su vida.

—Ahora, con su ayuda, tengo la seguridad de acabar con Chuck Danton y su pandilla —respondió el sheriff, lleno de euforia.

— ¿Está seguro de que quiere ayudar a papá? —preguntó la joven—. En Soulden City no se ofrece ninguna recompensa.

—No me sorprende lo que piensa de mí. Pero no tema, yo no busco el dinero de las recompensas.

—Entonces, ¿qué pretende al perseguir criminales?

La pregunta de la hermosa joven desconcertó a Clay quien, después de pensarlo durante unos momentos, respondió;

—Ni yo mismo lo sé. Al principio lo hice por evadirme de mí mismo. Ahora continúo por inercia.

—No lo comprendo. Usted es un famoso cazador de recompensas.

—Es cierto que lo soy. Pero nunca he perseguido a un criminal por cobrar dinero. Quizá buscaba que alguno de ellos acabara conmigo.

La amargura del muchacho no pasó desapercibida para la exquisita sensibilidad de la joven, que dijo:

—Debe haber sufrido mucho. Es usted muy joven para hablar de esa manera.

—Tengo motivos poderosos que me impulsan a buscar el peligro. Tiempo atrás pasé por un trance que me dejó insensible.

—Nunca pueden ser bastante poderosos para desear la muerte — observó Jenny con vehemencia—. Sólo los cobardes buscan esa solución. Y usted ha demostrado no serlo.

—Jenny, deja en paz al señor Massey —intervino Rod Lindsay—. Olvida por un momento tu afición a ayudar a la gente.

—Es posible que sea cobardía —respondió Clay. Y, haciendo un esfuerzo, añadió—: No deseo molestarla con mis problemas. Algún día puede que le cuente mi historia.

—Tendré mucho gusto en escucharla —aseguró Jenny.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO VI

 

Mientras Clay se hallaba en casa del sheriff, en otro lugar del pueblo tenía lugar una importante reunión.

John Keason, el dueño del almacén, había reunido a varios amigos de su confianza, en la trastienda de su establecimiento. Se trataba de los hombres más representativos de la ciudad.

—No podemos cruzarnos de brazos y esperar que nos vayan eliminando —decía Tony Byrnes, el herrero—. Tenemos que unirnos contra esos malvados.

—Tienes razón, Tony; esta situación no puede continuar —añadió Al Mallory, dueño de la única zapatería—, Esa gente no se detiene ante nada.

—Para eso os he llamado —intervino el dueño del almacén—, para que tratemos de hacer algo, antes de que sea demasiado tarde.

— ¿Qué podemos hacer nosotros? —preguntó Claude Hardin, el barbero—. No somos pistoleros como ellos.

—Tenemos una gran ventaja de nuestra parte —intervino Mickey Doregan, un ranchero corpulento—. Si nos unimos somos diez veces superiores en número.

—Lo que hace falta es que los hombres le pierdan el miedo a esos malvados y para eso lo mejor es que se sientan protegidos. Lo ocurrido esta tarde en el saloon es una vergüenza. Tenemos que responder a la violencia con la violencia —casi gritó Tony Birnes, agitando sus fuertes brazos al hablar.

— ¿Por qué no interviene Rod? —preguntó el barbero—. El es el sheriff.

— ¿Cómo quieres que intervenga? —se exaltó Tony Birnes—. ¿Qué hemos hecho nosotros cuando han asesinado a Ronald? ¡Marchamos, en lugar de esperar y decir lo que todos habíamos visto! ¿Quiénes han quedado en el saloon? Solamente los cómplices de ese Chuck Danton, que el diablo se lleve. ¿Cómo puede intervenir si nosotros no somos capaces de denunciar un crimen cometido delante de nuestros ojos?

—Ya saben lo que les pasa a los que declararán contra ellos — dijo el barbero.

—De §so se valen. Del miedo que tenemos. ¿Estáis dispuestos a que presentemos batalla? —preguntó John Reason. 

—Yo sí, pero algunos de nosotros caeremos en la lucha —dijo Al Mallory.

—Vale más caer en la lucha, defendiendo lo nuestro, que morir asesinados, como Ronald y tantos otros. Todo aquel que tiene algo, tiene la obligación de defenderlo —argumentó John Reason. Y añadió—: Si no nos ponemos de acuerdo será mejor que vayamos pensando en abandonar la ciudad.

Tras las palabras de Reason hubo un breve silencio, en el que cada uno de los reunidos hizo un repaso de la situación.

—No necesito pensarlo para decidirme —dijo Mickey Doregan, rompiendo el silencio—. He visto desaparecer a varios rancheros y no quiero esperar que me toque el turno sin hacer nada para evitarlo.

Los demás dieron su conformidad.

—Ahora que estamos de acuerdo, tenemos que conseguir que los hombres del pueblo se pongan de nuestra parte, para cuando llegue el momento de presentar la batalla. Cada uno de nosotros tiene que avisar a varios de los que más confianza le ofrezcan. El resto, cuando vean que estamos decididos, se nos unirán —aseguró Reason.

—Antes de hacer nada debemos hablar con Rod Lindsay —opinó Tony Birnes—. Rod sabe más de estas cosas que nosotros.

 

*  *  *

 

Al salir de casa del sheriff, Clay volvió al saloon. Pidió una cerveza y, con ella en la mano, se sentó junto a una mesa, en un extremo del vasto local.

Desde el lugar que ocupaba, Clay estuvo observando la concurrencia, muy escasa en aquellos momentos. Le llamó la atención los muchos empleados y el poco público asistente. Entre el personal de servicio de la barra y de las mesas y los encargados de las mesas de juego contó doce, aparte de algunos individuos que, sin duda, cobraban de la nómina, ya que a varios de ellos los reconoció per haberlos visto desaparecer por el fondo del local, en compañía de Chuck, después del asesinato de Ronald.

Clay se dijo que todos aquellos individuos tenían una cosa en común: la dureza de sus facciones. En los últimos años había tropezado con toda clase de criminales y aquellos sujetos parecían de la peor especie.

Por otra parte, para Chuck Danton y sus satélites no pasó desapercibida la presencia del forastero. Media docena de hombres estaban pendientes de él, mientras el sheriff estuvo en el local. Mas al ver que el forastero no intervenía lo dejaron tranquilo.

Cuando más tarde, Clay volvió al saloon, Chuck decidió ponerlo a prueba.

A Chuck no le gustaban los forasteros. En todos ellos veía un posible agente federal. Mientras no intervinieran los agentes del Gobierno estaba seguro de conseguir sus fines.

Para hacer la comprobación que pretendía Chuck, llamó a varios de sus acólitos.

Clay seguía con su cerveza, observando lo que pasaba a su alrededor. De pronto, un camarero que pasaba junto a él dio un traspié, soltó la bandeja, que llevaba en las manos y cayó al suelo.

El hombre se levantó, gritando:

— ¡Imbécil! ¡Me podía haber roto una pierna!

“Ya está —pensó Clay—, vienen a por mí.”

Y dijo:

—Ha sido sin querer.

— ¡No mienta! —gritó el camarero—. He visto como largaba la pezuña. Así. —Al mismo tiempo, estiraba la pierna, buscando asestarle un patadón en el bajo vientre del muchacho.

Clay, a pesar de estar pendiente de lo que ocurría en el saloon, no estaba desprevenido. Dejó pasar aquel pie lanzado con tan malas intenciones, haciendo un ligero movimiento de cintura y cuando el individuo se hallaba a punto de perder el equilibrio, por haber fallado el golpe, le asió la pierna por el tobillo y, antes de que el camarero pudiera darse cuenta, volaba por el aire, yendo a estrellarse contra una mesa, con gran estrépito de maderas y vasos rotos.

Aún no se habían apagado los ecos de la caída cuando sonaron unos disparos. En la mano de Clay había aparecido un revólver, sin que nadie supiera cómo, y tres individuos que se disponían a disparar contra él, cayeron para no levantarse más.

La sorpresa y el miedo ante lo que habían visto paralizó a los secuaces de Chuck, que no se atrevieron a mover un solo dedo en defensa de sus compañeros caídos, pese a que los tres estaban considerados por todos como rapidísimos pistoleros.

Clay, sin enfundar el revólver, estaba a la expectativa. De sobra sabía que no podía fiarse de los clientes del saloon, pues casi todos ellos pertenecían a la pandilla de Danton y los escasos vecinos, ajenos a la banda, no intervendrían en su favor, aunque lo asesinaran por la espalda.

Por la puerta que comunicaba con las dependencias interiores, apareció Chuck Danton, sonriente. Al ver los cuerpos de sus secuaces tendidos en el suelo, la sonrisa se transformó en mueca. El más vivo asombro se pintó en su semblante.

— ¿Qué ha pasado aquí? —preguntó al hombre que tenía más próximo.

El interpelado se aproximó a Chuck y le habló en voz baja, sin que sus palabras llegaran al resto de los presentes. Tal como iba escuchando, el rostro de Chuck se tornaba lívido, ceniciento. Al terminar su empleado, Chuck se encaró con Clay.

— ¿Te das cuenta de lo que has hecho? Has asesinado a tres hombres. Esto te costará la horca.

—No he asesinado a nadie. He disparado contra tres tipos que empuñaban sus armas cuando me creían distraído, discutiendo con su empleado —respondió Clay, señalando al inconsciente camarero—. ¿Eran empleados suyos? 

—No. Eran mis amigos.

—Para otra vez procure que sus amigos sean más rápidos.

—El que sean mis amigos no quiere decir que los haya mandado que...

El disparo de Clay cortó las palabras de Danton, al mismo tiempo que cortaba en flor las esperanzas de uno de los mozos del mostrador y de sorprender a Clay, mientras hablaba con su jefe.

El hombre soltó el revólver y se llevó ambas manos al pecho, donde había aparecido una mancha escarlata, sobre la blanca pechera de su camisa.

En aquellos momentos, las puertas de vaivén se abrieron violentamente, dando paso al sheriff, que penetró en el local seguido de varios hombres.

Los disparos sorprendieron a Rod Lindsay en su casa hablando con los vecinos que fueron a comunicarle la decisión tomada de poner fin a los desmanes de Chuck Danton y sus secuaces.

La llegada del sheriff fue providencial para Clay, que se hallaba en una situación bastante comprometida, rodeado de enemigos deseosos de acabar con su vida y con el revólver casi descargado.

— ¿Qué ha ocurrido? —preguntó el representante de la ley.

—Este forastero ha matado a cuatro hombres —se apresuró a responder Chuck Danton, deseoso de que acusaran de asesinato al que él creía un agente federal.

— ¿Es cierto? —preguntó el sheriff, dirigiéndose a Clay.

—Sí, me adelanté para evitar que me asesinaran. Puede comprobar que todos ellos tienen el revólver empuñado.

Cuando media hora más tarde, el sheriff y sus acompañantes abandonaron el saloon, no había conseguido aclarar nada. Los únicos que podían haber dicho los motivos que tenían para intentar matar al muchacho habían muerto. Los restantes se encerraron en un mutismo absoluto y Chuck Danton aseguraba que la culpa era de Clay que le había puesto el pie al camarero.

El infortunado mozo que inició la pelea fue trasladado a  casa del doctor, donde le fue apreciada la fractura de una pierna y varias costillas.

Clay también salió con el grupo del sheriff, con el que cambió impresiones a la vez que le presentaba a sus compañeros.

Clay, al separarse del sheriff, en lugar de regresar directamente al hotel, se internó por una callejuela y volvió al saloon por la parte posterior.

Por una de las ventanas del edificio, mal ajustada, se escapaba un rayo de luz. Procurando no hacer ningún ruido que delatara su presencia, Clay se situó al pie de la ventana. El alféizar quedaba demasiado alto para atisbar en el interior. Por la estrecha rendija solamente veía una pequeña franja del techo. Escuchó con atención y sólo pudo oír un ininteligible murmullo de voces.

Sin detenerse a pensar en el peligro que entrañaba el que lo sorprendieran espiando, Clay estiró los brazos y, sujetándose, con las puntas de los dedos al alféizar de la ventana, se izó a pulso, hasta situarse en posición de poder ver en el interior de la estancia.

Desde aquella incómoda postura, observó parte de una habitación. Varios hombres se hallaban alrededor de una mesa. Uno de los que estaban fuera del campo visual del muchacho, decía en aquellos momentos.

—Tú mandas, Remy. Pero haciendo las cosas de esa manera tardaremos años enteros.

—Ha de ser como yo digo. Tenemos que evitar a toda costa que intervengan los federales. Lo primero es deshacernos de ese forastero. Después, el apropiarnos de las tierras de Ronald será fácil. Ya nos encargaremos de que nadie puje en la subasta.

—Lo que tú digas. Pero que conste que no me gusta esperar tanto. Puede salir algún imprevisto que estropee nuestros planes — respondió la misma voz.

Clay hubiera querido seguir escuchando, mas lo incómodo de la postura se lo impidió. Los brazos, en aquella tensión, empezaban a agarrotársele. Con mucho cuidado, se deslizó hasta el suelo y con la mirada buscó algo que le sirviera de apoyo. A pocos pasos divisó un montón de escombros. Tomó dos piedras de regular tamaño, y regresó junto a la ventana. Cuando consiguió colocarse en posición de seguir espiando, la reunión había terminado.

Al alejarse de la callejuela donde estuviera espiando a Chuck Danton y sus hombres, Clay no dejaba de pensar en lo que escuchara. Le llamaba la atención una cosa que no acababa de comprender. El individuo amante de la acción directa, había dicho:

“Tú mandas, Remy.” Y la voz que le respondió fue la de Chuck Danton. Luego Chuck y Remy eran una misma persona. ¿Por qué le llamaban Remy o Danton? O planteado de otra manera: ¿por qué Remy se hacía llamar Chuck Danton? Si el verdadero nombre era Remy y no lo utilizaba tendría motivos muy poderosos. ¿Qué motivos pueden impulsar a un hombre a cambiar de nombre?

Después de mucho pensarlo Clay sólo encontró dos. El primero era el más lógico: si Remy se hacía llamar Chuck Danton es porque su nombre verdadero sería peligroso utilizarlo. También cabía la posibilidad de que no quisiera mancharlo y por tal motivo adoptase un nombre falso.

Pensando en el cambio de nombres, Clay no se acordaba de que estaba sentenciado por Chuck. Sólo en el momento de penetrar en el hotel lo recordó.

Adoptando algunas precauciones penetró en su habitación, después de comprobar que por la ventana era casi imposible que le sorprendieran mientras dormía. Fijó su atención en la puerta. La cerradura era de lo más sencillo. No ofrecería la menor dificultad a cualquiera que intentara forzarla.

Quien hubiera visto a Clay dedicarse a las extrañas maniobras que hizo, lo hubiera tomado por loco. Colocó la única silla del escaso mobiliario de la habitación apoyada con las patas traseras contra la puerta. Después, sobre el asiento, colocó la jofaina. Y, tras comprobar que el menor movimiento de la puerta la silla se abalanzaba, se desnudó y se metió en la cama.

Clay no sabía el tiempo que llevaría durmiendo cuando lo despertó un tenue ruido. Escuchó con atención y oyó cómo alguien hurgaba en la cerradura. Deslizó la mano bajo la almohada y empuñó el revólver.

El muchacho no se movió de la cama. La puerta empezó a abrirse lentamente y de pronto la silla con la jofaina cayeron al suelo, con gran estrépito.

Saltó de la cama como impulsado por un muelle, el revólver firmemente empuñado. En dos zancadas se plantó ante la puerta. Oyó los fuertes y rápidos pasos del hombre que intentara sorprenderlo alejarse por el corredor. Tiró de la puerta, con fuerza.

— ¡Maldición!

La densa oscuridad le impidió ver que la silla caída en el suelo continuaba apoyada contra la puerta. Y al tirar de ésta, con el ánimo de salir tras el asaltante nocturno, la silla le golpeó en la espinilla.

El incidente le hizo perder unos preciosos segundos.

Cuando se disponía a salir en pos del huido, oyó varias voces cargadas de suelo que preguntaban:

— ¿Qué pasa?

— ¿Qué es este escándalo?

Ruido de puertas que se abrían. Preguntas excitadas en el pasillo.

Demasiado jaleo. Ya no sería posible dar alcance al asaltante.

Se asomó al pasillo y dijo:

—No pasa nada. He tenido una pesadilla y me he caído de la cama.

Cerró la puerta de su habitación, dejando a los excitados huéspedes en el pasillo, haciendo los más variados comentarios.

Clay estaba de mal humor. El desgraciado incidente de la silla le impidió dar alcance a su intempestivo visitante. Se había forjado muchas ilusiones con respecto a él. Esperaba que le aclarara muchas cosas referentes a Chuck Danton. Particularmente lo que concernía a Remy.

—En fin, mala suerte —se dijo.

Colocó de nuevo la silla contra la puerta. No esperaba que se repitiera la intentona. Pero la colocó.

El tomar precauciones era una cosa instintiva en él. Desde el día que Peter Latimore estuvo a punto de poner fin a su vida, por un exceso de confianza y por un mucho de inexperiencia, Clay siempre tomaba precauciones.

Para luchar contra desesperados con la cabeza puesto a precio por las autoridades, todas las precauciones eran pocas.

Se tendió de nuevo en la cama, dispuesto a dormir el resto de la noche.

Clay se equivocaba. El sueño había huido de sus ojos. El incidente lo desveló por completo y no podía conciliar el sueño de nuevo.

Los recuerdos del pasado volvieron a su mente.

Se vio como tantas otras veces paseando con Lucy.

¡Qué lejano estaba aquello!

Sin saber cómo, se encontró pensando en Jenny Lindsay y en la impresión que le había causado al abrirle la puerta.

Parecía estarla viendo, enmarcada en la puerta de su casa, con la luz procedente del interior formando una aureola en su cabeza.

¿Por qué pensaba en Jenny?

El se debía al recuerdo de su esposa. No tenía derecho a poner los ojos en otra mujer que no fuera Lucy. Su recuerdo le había alentado durante aquellos años. ¿Cuántos años hacía? ¿Tres? ¿Treinta? No sabía cuántos. Sin duda eran muchos. Demasiados años vagando de un lugar para otro, sin encontrar sosiego, siempre en persecución de algún criminal.

¡Qué vacío tan grande le quedaba, cuando conseguía detener o matar al hombre que rastreaba! Necesitaba iniciar otra persecución que le mantuviera en tensión.

Jenny había dicho:

—“Debe haber sufrido mucho.”

¿Cómo podía saber ella lo que había sufrido? Si apenas era una jovencita. ¿Cuántos años tendría? ¿Diecinueve? ¿Veinte? Seis años no eran mucha diferencia entre un hombre y una mujer.

¿Qué locuras estaba pensando? No tenía ningún derecho a pensar en Jenny. Su obligación era pensar en Lucy, en el día que contrajeron matrimonio.

Qué lejos estaba el reverendo Richardson de pensar lo poco que duraría aquella unión, cuando dijo:

—Hasta que la muerte os separe.

¡Qué borrosos estaban aquellos recuerdos en su mente!

Cuando consiguió conciliar el sueño, un débil resplandor anunciaba el nuevo día.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO VII

 

Clay despertó con un terrible dolor de cabeza.

Sabía que había estado soñando y, aunque se esforzó en recordar, no consiguió que las imágenes del subconsciente se reprodujeran en su cerebro.

Cuando se hubo aseado y después de tener la cabeza en contacto con el agua fría el dolor desapareció.

Puso en orden sus ideas y se dijo que tenía que visitar al sheriff, para enterarle de lo que había oído por la ventana del saloon.

Salió del hotel y se dirigió a la casa del sheriff.

Caminaba con el pensamiento puesto en los sucesos de la noche anterior, cuando por la acera de enfrente, bajo los supórtales, vio avanzar a Jenny.

Cruzó la calzada en diagonal hasta situarse frente a la joven.

—Buenos días, Jenny.

—Buenos días, señor Massey. Me alegro mucho de que anoche no le ocurriera nada. Debe estar prevenido. Chuck Danton procurará eliminarlo. 

En las palabras de la hermosa joven, Clay creyó notar un dejo de ansiedad.

—No se preocupe. Si eso ocurriera, nadie lloraría mi muerte.

— ¿Qué clase de hombre es usted? A su edad la mayoría de los jóvenes no piensan más que en divertirse y usted habla de la muerte como si la deseara.

—Yo no deseo la muerte, aunque tampoco tengo motivos para ansiar la vida. —Hizo una pausa y añadid—: No hablemos de mí. Vale más que hablemos de usted. ¿Adónde va tan temprano?

—A la escuela.

— ¿A la escuela?

—Sí. La maestra tuvo que ausentarse por una temporada y mientras no regresa me cuido yo de los niños.

Clay contuvo el impulso de decirle una galantería. Con una maestra como Jenny sería un placer asistir de nuevo a la escuela, ¿qué estaba pensando? ¿Con qué derecho pensaba en otra mujer? El se debía al recuerdo de Lucy.

¡Lucy, qué lejos estaba, con el rostro marmóreo y los ojos cerrados por la muerte! ¿De qué color tenía los ojos Jenny? Lucy. Jenny. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué hacía comparaciones?

— ¿Me acompaña?

La voz de Jenny, allí, a su lado, frente a él, pletórica de vida, le contestó:

— ¡Oh! Perdone. Sí, vamos.

— ¿En qué pensaba? —En la pregunta de la joven no había curiosidad.

—En el pasado —Clay la miró a los ojos. ¡Y qué ojos! ¿Cómo no se había fijado antes en ellos? ¡Qué dulzura tema en la mirada! Eran exactamente igual que un tranquilo lago, hasta en el color—. No puedo evitarlo. Perdone.

Emprendieron la marcha en la dirección que llevaba la muchacha, el uno junto al otro, en silencio.

Jenny levantó la cabeza y miró a su acompañante.

— ¿No ha pensado nunca en cambiar de vida?

—Sí. Muchas veces. Más nunca me he decidido. Yo necesito acción. Aturdirme...

—En el peligro —le interrumpió la joven—. Comprendo que tendrá motivos justificados. —Hizo una pausa, buscando las palabras para no herir los sentimientos de su interlocutor y continuó con vehemencia—: Pero nunca serán suficientes para desear la muerte.

“Qué hermosa estaba”, pensó Clay. Excitada, con los ojos, azules como lagos, retándole a que desmintiera sus palabras. Sí, con deseo de que él dijera que no deseaba la muerte. ¿Por qué? ¿Acaso ella...?

—Buenos días, señorita Jenny. Buenos días, señor.

Unas niñas que seguían la misma dirección que ellos les habían alcanzado.

—Buenos días —respondieron los dos.

Una de las pequeñas, al pasar junto a Jenny, le dijo:

— ¿Es este su novio, señorita Jenny?

La joven enrojeció más de lo que estaba y reprendió a la niña:

—Eres una deslenguada, May.

Las niñas se alejaron riendo y saltando.

Clay miró a la joven, que caminaba junto a él, con la cabeza baja.

"¿Por qué se había turbado de aquella manera?”

Jenny levantó el rostro y dijo:

—Son tremendas. No piensan más que en jugar. Qué tontería.

— ¿Acaso le desagradaría?

Clay se arrepintió de sus palabras. ¿Qué derecho tenía él para hablar así? ¿Acaso era un jovenzuelo para flirtear con las chicas? El se debía a Lucy. Qué borrosa veía su imagen. Y con qué nitidez veía a Jenny, caminando junto a él, con el busto agitado y las mejillas arreboladas.

—Perdone mi indiscreción. No tengo ningún motivo de disculpa. He sido un estúpido. —A Clay las palabras se le atropellaban en la boca, deshaciéndose en excusas.

—No tiene por qué disculparse.

Claro que tenía que disculparse. ¿Quién era él para decirle a una chica si le gustaría ser su novia? ¿Acaso él era libre? No. Lucy siempre estaría en su pensamiento. El recuerdo de su esposa era imborrable. Miró a la muchacha que caminaba junto a él, comparándola con sus recuerdos. Como la vez anterior, en que intentó hacer comparaciones, tuvo que desistir. No había punto de comparación entre la vida y la muerte, entre un recuerdo y el presente. ¿Por qué persistía en querer hacer comparaciones?

—Hemos llegado a nuestro destino —bromeó la joven, deteniéndose frente a un edificio, que parecía un almacén—, ¿Qué le parece nuestra escuela?

Clay no respondió a la pregunta y en su lugar, dijo, apresuradamente:

—Debo marcharme. Tengo muchas cosas que hacer.

—Gracias por acompañarme —respondió Jenny, mirándolo escrutadoramente a los ojos, y tratando de adivinar la extraña conducta de su acompañante.

En lugar de marcharse, Clay se quedó plantado frente a la joven, mirándose en aquellos inmensos lagos azules. ¿Por qué lo miraba de aquella manera? ¡Qué hoyuelo tan gracioso tenía en la barbilla! Con qué placer besaría aquellos labios tan rojos. Pero, ¿qué tenía aquella muchacha que le hacía olvidarse de sí mismo? ¿Acaso era diferente de las demás? Sí, en su fuero interno tuvo que confesarse que sí. Jenny no era como otras chicas. Tenía algo que la hacía diferente de las demás.

De pronto, dio media vuelta y se alejó calle abajo, a grandes zancadas.

Jenny se quedó en el mismo lugar donde la dejara Clay, frente a la escuela, viendo alejarse al muchacho hasta que se perdió de vista.

— ¡Qué hombre tan extraño! —dijo para sí misma—. Unas veces parece querer decir infinidad de cosas con la mirada y al minuto siguiente está distraído, como ausente, olvidado de lo que ocurre, a su alrededor. ¿Qué extraños pensamientos pasarán por su mente?

Clay encaminó sus pasos directamente hacia la oficina del sheriff. No creyó necesario tratar de pasar desapercibido, desde el momento en que Chuck Danton y sus compinches le conocían de sobra.

Rod Lindsay se hallaba sentado ante su mesa escritorio. Delante de sí tenía una hoja de papel en blanco. En el suelo, a su alrededor, varias cuartillas arrugadas hablaban de las fallidas intenciones del representante de la ley en redactar un informe.

Al penetrar Clay, Rod soltó la pluma con disgusto, sacó un largo cigarro de uno de los cajones de la mesa y, después de encenderlo, dijo:

—Lo peor del cargo son los informes, el m a r s ha l quiere una cantidad de detalles enorme. ¿Qué pasó anoche en su habitación?

—Nada. Tuve una visita que tenía mucha prisa. ¿Cómo lo sabe?

—Para algo soy el sheriff.

—Danton debe estar fuera de sí. Le escocería bastante que le dejara cinco hombres fuera de combate y .no tuvo paciencia para organizar un accidente.

— ¿No pudo ver quién era? Lo acusaríamos de asalto nocturno.

—No. Escapó antes de que pudiera verlo.

—Lástima. Hubiera sido una magnífica ocasión.

—A propósito, anoche escuché una charla muy instructiva. Chuck Danton tiene planes con respecto a mí. También los tiene sobre el rancho de Ronald...

—No me dice nada nuevo. Lo de Ronald ya lo sabía. En cuanto a usted es natural que quieran eliminarlo.

—Además —continuó Clay, como si no hubiera sido interrumpido—, uno de sus hombres le llamó Remy.

—No comprendo.

—Es muy fácil. Si sus hombres le llaman Remy cuando están a solas es porque debe llamarse así y no Chuck.

—Cuando inició sus actividades aquí, hice algunas averiguaciones con respecto a él y no pude encontrar nada de su vida anterior.

—Claro, se trata de un nombre falso. Sería interesante conocer el nombre completo de ese sujeto.

—Remy —dijo el sheriff, pensativo—. Remy... ¿Y qué más? Conozco infinidad de hombres que se llaman así.

—Tiene razón. Necesitamos conocer el nombre completo. 

Los dos hombres se quedaron pensativos. Estrujándose el cerebro, buscaban la manera de averiguar lo que les interesaba.

Para Rod Lindsay el trabajo de pensar era excesivo. El era un hombre de acción. Se levantó de la silla en que estaba sentado y comenzó a pasear por la estancia, de un extremo a otro.

Al poco se detuvo frente al recuadro de madera donde colocaban los pasquines de reclamación de delincuentes. Lo estuvo observando durante unos mementos y, volviéndose hacia Clay, dijo:

—Puede que tengamos la solución. Seguramente, ese Remy debe estar reclamado.

Sin esperar respuesta, Rod se acercó a un armario que había en un rincón y, de uno de los cajones, sacó un grueso paquete. Lo desenvolvió y aparecieron infinidad de papeles de reclamación.

Clay Massey se levantó del asiento que ocupaba y se acercó al sheriff, que ya había empezado a hojear el contenido del paquete.

—Aquí están los pasquines desde hace quince años —dijo mientras golpeaba el paquete—. Ya podemos empezar a buscar.

Trasladaron el paquete sobre la mesa e iniciaron la búsqueda.

Los pasquines estaban bastante deteriorados. Casi todos ellos tenían las puntas rotas, rasgadas al arrancarlos del lugar donde estuvieron clavados, por el sencillo método de estirar. Las moscas habían dejado señales, muy evidentes, de su paso sobre el papel.

Los pasquines pasaban por sus manos con rapidez. Miraban el nombre del reclamado y los volvían a dejar, a un lado.

Los dos hombres se enfrascaron en su trabajo. Al cabo de un rato, Clay dijo:

—Aquí hay un Remy Morton, pero no es el que buscamos. Este tendrá más de cincuenta años.

Lo dejaron a un lado y siguieron buscando.

Una hora más tarde, el montón había cambiado de lugar. Unos cuantos bandos separados del resto era la recompensa a sus esfuerzos.

Se habían limitado a separar a todos los reclamados con el nombre de Remy. Ahora les restaba comprobar si alguno de ellos encajaba con Chuck Danton.

Rod Lindsay tomó el pequeño montón de papeles y Clay, por encima de su hombro, leía al mismo tiempo que él.

—Remy Morgan. Joven, muy alto, rubio... No, ese no puede ser.

—Remy Gray “el cojo”..., —leyó Clay—. Tampoco. Murió hace más de un año.

—Pues, fuera. Ya no hace falta —aseguró Rod, mientras rompía el papel. Tomó el siguiente—. Remy “Wolf” Jefries.

Aquel nombre trajo a la memoria de Clay recuerdos imborrables. El había visto aquel pasquín al día siguiente del entierro de Lucy.

— ¡Ese es nuestro hombre! —exclamó el sheriff, lleno de júbilo—. Crack Danton tiene una cicatriz en la mano izquierda igual a la que dice aquí y la descripción también se adapta a la de él. ¡Ya es nuestro!

—No vaya tan aprisa. No vendamos la piel del lobo antes de cazarlo.

—El lobo es nuestro. No lo dejaremos escapar (1) —aseguró Rod Lindsay.

—Tenemos que proceder con cautela. ¿Usted sabe la cantidad de gente que tiene a su alrededor para defenderlo? No se dejará detener con facilidad.

—Peor para él. Hace mucho tiempo que esperaba la oportunidad de sentarle la mano y ahora que la  tengo no me voy a arrugar porque exista peligro.

—No se trata de eso. Hay que evitar que corra la sangre. Si Remy se viera en peligro no vacilaría en desencadenar una batalla, en la que caerían muchos inocentes. Si para realizar sus planes no se detiene ante nada, imagínese lo que será capaz de hacer para salvar su cuello de la cuerda.

—Entonces, ¿qué me aconsejas? —inquirió el sheriff, preocupado.

—Prudencia. Mucha prudencia y pensar detenidamente la forma de detener a Remy “Wolf” Jefries y sus secuaces con el menor riesgo posible.

—Ahora que los hombres del pueblo están decididos a colaborar, lo mejor será reunir un gran grupo y asaltar la guarida de esos indeseables.

—Eso originaría lucha, disparos, hombres inocentes muertos. No, esos individuos, cuando se ven acosados, se convierten en fieras y es precisamente eso lo que tenemos que evitar... —Clay hizo una pausa antes de añadir—: si podemos. Eso idea suya estaría bien si se tratara de unos pocos.

—Pues, no sé...

—Para desarticular las fuerzas de esa gente, lo mejor que podemos hacer es lo siguiente.

Clay Massey estuvo exponiendo su plan al sheriff durante diez minutos, siendo interrumpido muchas veces por el representante de la ley con objeciones sobre pequeños detalles.

Al final, puestos de acuerdo, decidieron realizar el plan.

 

* * *

 

Las tres de la tarde. Hacía calor.

Sólo de vez en cuando, una débil ráfaga, procedente del lago, parecía vivificar el ambiente.

Charles, el comisario de Boulder City, salió de la oficina y, con pasos cansinos, cruzó la calle. Bajo un porche se detuvo un momento para secarse el sudor. Reemprendió la marcha y a los pocos pasos se detuvo de nuevo.

Hacía más calor que nunca. No recordaba haber sudado tanto en todos los días de su vida y sólo estaban en abril.

¿Sería miedo?

 

(1) ”Wolf”, en inglés significa lobo. Lo que da lugar a un fuego de palabras.  (N. del T.)


 

Al cruzar esta idea por su mente, Charles encajó las mandíbulas, cuadró los hombros y continuó su camino, con paso decidido. ¿Por qué había de tener miedo? Solamente tenía que decirle a Chuck que pasara por la oficina.

Penetró en el saloon y se quedó un momento en la puerta, adoptando su vista a las sombras del local.

Cada vez hacía más calor. Se pasó un gran pañuelo por el rostro.

¿Se tomaba una cerveza?

No. Ya se la tomaría al salir, en otro sitio.

El local estaba casi vacío. Mejor.

Con paso menos decidido de lo que él creía, se dirigió hacia donde varios hombres, sentados alrededor de una mesa, charlaban animadamente.

Al acercarse al comisario, la conversación se interrumpió. Todos los rostros se volvieron interrogantes hacia él.

Charles carraspeó. Aquel maldito calor le había secado la garganta. Después, dijo:

—Chuck, de parte del sheriff, que pase por la oficina. Tiene que hablar con usted de algo muy importante.

— ¿Conmigo? ¿Qué quiere?

—El se lo dirá. Yo sólo soy un comisario.

— ¿Por qué no ha venido él si necesita hablarme?

Charles se encogió de hombros.

—Me parece que tiene que declarar por las muertes de anoche. Parece ser que ese muchacho es un pistolero.

—Dile que no puedo ir. No puedo desatender mi negocio. Que venga él.

Los que estaban con Chuck rieron.

Charles sudaba copiosamente, cuando dijo:

—Tiene a ese tipo detenido y quiere que formalice la acusación de que mató a varios hombres en su local.

Chuck Danton se quedó un momento pensativo, antes de decir:

—Bueno, no le digas nada a tu jefe. Yo iré para ver lo que quiere de mí. Rod me tiene manía y sería capaz de multarme por desacato a la autoridad.

Nuevas risas de sus compinches.

Charles dio media vuelta y se retiró. Ahora sí que caminaba decidido.

Remy “Wolf” Jefries no dudó de las palabras del comisario y, cuando éste salió, dijo a sus secuaces:

—El sheriff nos librará de ese tipo. Yo tenía razón al no eliminarlo. La muerte de un sheriff siempre levanta polvareda y éste es bastante tolerante con nosotros.

Iré a ver de qué se trata.

—Podemos ir todos —dijo el que estaba sentado más cerca de Remy.

—No. Creería que tengo miedo. Iré solo.

Remy se puso en pie, se ajustó el cinturón-canana y, con aire fanfarrón, se dirigió a la puerta. En el porche se detuvo un momento, miró en todas direcciones y, con toda tranquilidad, se encaminó hacia la oficina del sheriff.

Para Remy no hacía calor.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO VIII

 

El plan estaba en marcha.

Jefries había picado el anzuelo.

Rod Lindsay salió por la parte posterior de su oficina. En el callejón le esperaba Tony Byrnes, el herrero.

—Cuando veáis venir a Chuck, estad preparados. Una vez le tengamos encerrado, iremos a sorprender a., los demás.

—Avisaré a los otros.

No dijeron más.

El herrero se alejó presuroso, mientras el sheriff regresaba a su oficina.

Al entrar oyó decir a Charles, que estaba junto a la ventana mirando al exterior:

—Ya sale y viene solo.

—Tanto mejor —habló Clay levantándose de su asiento y acercándose a mirar por los visillos de la cabeza—. Y no te pongas nervioso, Charles. No va a pasar nada.

Los tres hombres ocuparon sus puestos.

Remy “Wolf” Jefries abrió la puerta y penetró en el interior, sin molestarse en cerrarla de nuevo.

Rod Lindsay se hallaba sentado ante su mesa. Charles le sacaba brillo a un rifle, en un rincón de la pieza.

—Rod, dígame lo que desea de mí. No puedo perder mucho tiempo.

—Me temo que lo entretendré más de lo que usted piensa, Jefries.

— ¡Eh! ¿Qué dice?

—Lo que ha oído.

El nombre pronunciado por el sheriff fue una revelación para Remy, que, viendo descubierta su doble personalidad, reaccionó instantáneamente. Con un rápido movimiento de la mano empuñó el revólver, al tiempo que una sonrisa distendía su rostro.

— ¡Quieto, Remy! —la orden apremiante le dejó paralizado. No provenía de ninguno de los hombres que tenía a la vista. Sintió un objeto contra su cintura y una mano le arrebataba el arma que tenía empuñada sin sacar de su funda.

Remy “Wolf” Jefries no era ningún cobarde. Lo había demostrado en múltiples ocasiones. Mas tenía la rara habilidad de saber cuándo había perdido.

Volvió la cabeza para ver quién le tenía encañonado. Después, se volvió hacia el sheriff, diciendo:

—Me temo, Rod, que ha cometido un grave error al meterse conmigo. Mis hombres no tardarán en libertarme.

—De momento, tú ingresarás en un calabozo. Tus hombres, cuando vengan, ya veremos... Quizá te hagan compañía.

Rod Lindsay se sentía eufórico. La detención de Chuck Danton o Remy “Wolf” Jefries había resultado tal como Clay dijo. Después de tan buen principio estaba seguro que el resto de la banda caería en su poder dentro de poco. Como la mayoría de los hombres era un tanto presuntuoso y tuvo verdadera satisfacción en dar algunas explicaciones a su prisionero, referentes al modo como habían descubierto su personalidad y las medidas adoptadas para detener a sus hombres.

Mientras tanto, en un saloon cercano, tenía lugar una escena de lo más vulgar.

Un joven vaquero penetró en el local y en voz alta pidió una cerveza.

Al oír aquella voz, uno de los clientes se dirigió hacia él, diciendo:

— ¡Cuánto tiempo sin verte, Bob! ¿Qué haces en el pueblo a estas horas?

—Ya lo ves, tomando una cerveza. —Y bajando la voz, añadió—: Después, pienso emborracharme. He venido con Mickey Doregan, mi jefe. Vamos a detener a Chuck Danton y a toda su gente. Parece que el sheriff ha descubierto algo de mucha importancia.

— ¡Pero Chuck tiene muchos hombres!

—Nosotros seremos muchos más. Seguramente a estas horas, Chuck ya estará encerrado en una celda.

Ni el vaquero ni su acompañante se habían fijado en un hombre, de aspecto insignificante, que los estaba escuchando.

El individuo, con cara de comadreja, pagó su consumición y salió del local.

Segundos después penetraba en el saloon de Chuck. Al ver el grupo alrededor de la mesa se dirigió hacia ellos.

— ¿Dónde está Chuck? —preguntó excitado.

—Ha salido. Y tú ¿qué haces? Ya sabes que Chuck no quiere que vengas por aquí.

—Tengo que decirle algo muy importante. ¿Dónde está?

—Ha ido a ver al sheriff. Lo ha mandado llamar...

— ¡Ya está! ¡Lo han detenido!

— ¿Qué dices? ¿Cómo lo sabes?

—Lo he oído decir a unos vaqueros. Ha descubierto su verdadero nombre.

— ¡Le han tendido una trampa! ¡El sheriff le ha hecho creer que había detenido a ese pistolero!

Los secuaces de Remy “Wolf“  Jefries estaban desconcertados.

— ¿Qué hacemos? —preguntó uno.

— ¡Vamos a libertarlo!

—Será muy difícil. Los hombres del pueblo están avisados. Sólo esperan una señal para caer sobre nosotros.

El pánico cundió entre los secuaces de Remy, que, faltos de su jefe, se encontraban desamparados.

—No podemos quedamos aquí a esperar que vengan por nosotros.

—Vamos al rancho. Benny sabrá lo que tenemos que hacer.

— ¿Y yo qué hago? —preguntó el individuo con aspecto de comadreja,

—Tú será mejor que te quedes. Nadie sabe que eres de los nuestros y no corres ningún peligro.

Con excepción del hombrecillo, que salió a pie, todos los demás salieron a caballo por la parte posterior del saloon, desapareciendo rápidamente sin ser observados por nadie.

Cuando minutos más tarde, Clay, el sheriff y un grupo de vecinos armados, se presentaron a detener a los bandidos, hallaron el local vacío. Registraron todo el edificio sin encontrar a nadie. Algunos objetos esparcidos por el suelo les dieron a entender lo precipitado de la huida.

—Se habrán enterado de algo y han huido.

—Salgamos en su buscar No pueden estar muy lejos.

—No —intervino Clay—. Nada de salir tras ellos. Seguramente pretenden que salgamos a buscarlos mientras ellos libertan a su jefe.

—Entonces, ¿qué hacemos? —inquirió Tony Byrnes.

—Nada. Ellos solos vendrán a nuestras manos. Volverán a rescatar a su jefe. Entonces será el momento de apresarlos. Esta noche montaremos guardia alrededor de la oficina.

El grupo de voluntarios se disgregó, dirigiéndose cada uno a sus ocupaciones.

Quedaron en reunirse al oscurecer, para montar la guardia alrededor del preso.

Unos cuantos, entre los que se encontraba Mickey Doregan, con sus vaqueros, decidieron esperar la hora de reunirse en un saloon. Se hallaban bastante lejos de su rancho y no hacía el caso marcharse para regresar en seguida.

Penetraron en el mismo local, donde, poco antes, la indiscreción de uno de los vaqueros sirvió para poner aviso a los bandidos.

La noticia de la detención de Chuck y la huida de sus compinches se había extendido por todo el pueblo. Los desocupados y los que habían intervenido indirectamente, en el caso, discutían las probabilidades de que los secuaces de Chuck regresaran para intentar rescatar a su jefe.

Lo que no pasó por la imaginación de nadie es que los forajidos consiguieran su propósito. La mayor parte estaban poseídos de la euforia del momento.

Windy Grey, el hombrecillo con cara de comadreja, también se hallaba en la reunión y no perdía palabra de todo lo que hablaban.

Nadie se fijó en él, cuando abandonó el saloon y el pueblo.

Al dejar atrás las últimas casas, Windy espoleó su caballo. Las noticias que llevaba a sus compañeros eran de la mayor importancia.

Una hora más tarde desmontaba frente al edificio de un magnífico rancho. En pocos momentos se vio rodeado por todos sus compañeros, ansiosos de conocer los últimos acontecimientos ocurridos en el pueblo.

Con rápidas y entrecortadas palabras, Windy refirió a sus secuaces lo sucedido, desde el momento en que abandonaron el saloon.

— ¿Así que nos esperan esta noche? —afirmó más que preguntó Benny Loman, el segundo de la banda—. Pues se quedarán esperando.

Después explicó la idea que había concebido para libertar a su jefe.

 

* * *

 

Desde las primeras horas de la noche, los voluntarios del pueblo montaban la guardia, por parejas, sobre los tejados de los edificios vecinos y los patios contiguos. A su lado, junto al rifle, tenían antorchas dispuestas para prenderles fuego en el caso de que atacaran los bandidos. Clay y el sheriff se lo habían dicho varias voces. Tenían que encender las antorchas y lanzarlas lo más cerca posible de los asaltantes para que fueran bien visibles a todos.

En el interior del edificio, varios hombres esperaban la menor señal de peligro, para lanzarse al ataque.

Cada media hora, el sheriff o su ayudante hadan una ronda para comprobar si todo estaba en orden.

Clay, en su forzada inactividad, no dejaba de pensar en las cosas más dispares. Empezaba recordando a Lucy. Después, sin transición alguna, veía a Jenny, con el cuerpo lleno de juventud y de vida, mirándole con aquellos inmensos ojos azules, hostigándolo con sus palabras, incitándolo a vivir.

Al hacerse de día, la mayor parte de los vigilantes se retiraron, para reintegrarse a sus ocupaciones particulares. Se marchaban malhumorados por haber perdido la noche sin dormir y sin ningún provecho.

Los restantes voluntarios también se fueron a descansar. Durante el día no era probable que aparecieran los compinches de Remy.

En el pueblo, la vida seguía su curso. Les hombres en su trabajo, las mujeres en sus quehaceres domésticos y los niños en la escuela.

Nadie se fijó en el hombrecillo insignificante que pasó varias veces por la calle Mayor y sus alrededores, como si fuera a algún lugar determinado.

Tampoco lo vieron montar a caballo y salir del pueblo. Quien lo hubiera visto apartarse del camino y dirigirse a un bosquecillo, junto a la orilla del lago, no se le hubiera ocurrido pensar que aquel insignificante ser iba a informar a los secuaces de Remy de que había llegado el momento de actuar.

Benny supo escoger el lugar.

A menos de una milla del centro del pueblo, estaba esperando con sus hombres. En aquel bosquecillo, difícilmente serían descubiertos ya que aquella parte del lago apenas era visitada y menos en las primeras horas de la mañana.

Al llegar a los primeros árboles, Windy Grey se vio rodeado de sus compañeros.

—Condenado te veas, Windy. ¿Por qué has tardado tanto?

— ¿Y qué culpa tengo? Haber ido tú.

—Dejaos de discusiones y explícate —intervino Benny Loman—. ¿Qué ha pasado?

—Tenías razón, Benny. Han estado toda la noche vigilando.

— ¿Había muchos hombres?

— ¡Más de veinte!

Benny lanzó un silbido.

—Si nos presentamos allí, nos fríen a balazos. ¿Ya se han marchado?

—Sí. Solamente quedaron el sheriff, su ayudante y ese maldito pistolero.

—Bien, ha llegado el momento. Vamos a sacar a Remy del calabozo. Después, él decidirá. Esa gente necesita un buen escarmiento.

— ¿Yo qué hago?

—Tú regresa al pueblo. Todavía puedes ser muy útil.

—De acuerdo. Pero no vayáis a olvidaros de mí.

Benny comprendió perfectamente el significado de las palabras de Windy. Remy era el único depositario del dinero de la banda. De esta manera se aseguraba que sus hombres no le abandonarían ni le traicionarían antes del reparto. Al venirse abajo sus planes, tendrían que desaparecer y Windy no quería perder su parte.

—No te preocupes.

Windy se separó de sus compinches y regresó al pueblo por el mismo camino que había venido.

El grupo al mando de Benny se puso en marcha, dando un rodeo para no salir a descubierto, con el fin de llegar al pueblo sin ser vistos.

En las afueras, junto a unos corrales abandonados, dejaron los caballos al cuidado de dos hombres. Los demás, en pequeños grupos, se internaron por el pueblo, distanciados unos de otros, para pasar desapercibidos.

Buscando los lugares menos transitados, Benny, con dos de sus hombres, llegó a la parte posterior de la oficina del sheriff. Al no poder penetrar por allí, dieron la vuelta al edificio y, sin dudar un momento, se dirigieron a la puerta.

Contaban con la sorpresa.

Al penetrar en la oficina, Benny empuñó el revólver. Tras él lo hicieron los otros dos, no sin antes cerciorarse de que sus compinches estaban a la vista.

En el interior, Charles dormía plácidamente sentado en una silla, con la cabeza apoyada en el respaldo y el sombrero puesto sobre los ojos.

En dos rápidas zancadas, Benny se acercó al durmiente, le sacó el revólver de la funda y, volviéndose hacia sus secuaces, les hizo señas de que vigilaran la puerta y al comisario. Después, cogió un manojo de llaves, que había colgado en un clavo en el armero, y se precipitó hacia la puerta de comunicación con los calabozos.

El chirriar de la puerta despertó a Charles. Al incorporarse, sobresaltado, el sombrero se le cayó al suelo. Entonces pudo ver a los dos hombres que le miraban sonrientes, con las armas en la mano.

Charles los reconoció al instante. Con un esfuerzo logró contener el grito de sorpresa que pugnaba por subirle a la garganta.

— ¿Qué... , qué hacen aquí? —Antes de terminar de hablar se dio cuenta de lo tonto de su pregunta.

—Pasábamos por aquí y hemos venido a saludarte. ¡Imbécil! ¿Dónde está tu jefe y ese pistolero?

—Han sa...lido a desayunar —respondió, tartamudeando, Charles.

— ¡Lástima! Quería hacerle una demostración a ese pistolero de lo que se puede hacer con un revólver. Te la haré a ti.

Girarles creyó llegada su última hora. ¿Por qué se metería a comisario? ¡Con lo bien que estaría trabajando en la granja...!

Por la puerta de los calabozos apareció Remy “Wolf” Jefries, con un revólver en la mano. Tras él venía Benny, que dijo:

—Vamos, no perdamos tiempo. Pueden sorprendernos...

— ¡Un momento! Tengo que ajustarle una cuenta a este amigo — habló Remy, levantando la mano armada, al mismo tiempo que con el pulgar accionaba el percutor—. Charles puso mucho de su parte para que me encerraran.

Charles, sentado en la silla, sudaba copiosamente, mas no se daba cuenta. Lo que sí vio con todo detalle fue cómo Remy levantaba el percutor y el cilindro daba un quinto de vuelta. También vio el negro orificio del cañón, que le apuntaba directamente a los ojos y el punto de mira del revólver partido, Aquella era su arma.

¡Iba a morir con su propio revólver! 

Cerró los ojos esperando el disparo, pero éste no se produjo. En su lugar oyó la voz de Benny, apremiante, casi desesperada:

— ¡No! ¡No dispares, Remy! ¡Llamarías la atención!

— ¿Qué quieres, dejarlo detrás nuestro? —replicó Remy, sin bajar el arma.

—No. Ahora verás —respondió Benny, avanzando hacia Charles.

El comisario, viendo que el disparo no se producía, abrió los ojos en el momento en que el arma empuñada por Benny descendía sobre su cabeza. Instintivamente se encogió sobre sí mismo, tratando de evitar el brutal mazazo, y, el golpe que le iba dirigido al centro de la frente, le rozó la sien y le desgarró la oreja. El golpe lo derribó al suelo y el vivísimo dolor estuvo a punto de hacerle perder el sentido.

Benny se volvió hacia sus compañeros, diciendo:

—Vamos. Este dormirá un buen rato.

Charles quedó tendido en el mismo lugar donde cayó, más por el miedo pasado que por los efectos del golpe, temiendo que si le veían moverse repitieran el golpe. Permaneció inmóvil.

—Vámonos. Cada segundo aumenta el riesgo de que nos sorprendan aquí —habló uno de los acompañantes de Benny, dirigiéndose al a puerta.

—No. Por atrás será más fácil.

—Un momento. Yo no quiero marcharme sin ajustarles las cuentas al sheriff y a ese pistolero. ¿Sabéis quién es?

—No.

—Es “Black Gun”.

Benny silbó suavemente. Después, dijo:

—“Black Gun”. Razón de más para que nos vayamos cuanto antes. Ya encontraremos ocasión de vengarnos.

Remy no insistió. Pero en su fuero interno se hizo el propósito de no alejarse sin tomar cumplida venganza de los hombres que tanto le habían perjudicado.

Desde la oficina recorrieron un corto pasillo. Al final, estaba la puerta que comunicaba con el exterior. Después de descorrer un grueso cerrojo, quedó franqueado el paso. Antes de salir, Benny atisbó el exterior.

—No hay nadie a la vista. Vamos.

Los cuatro hombres salieron presurosos.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IX

 

En cuanto los forajidos abandonaron la oficina, Charles se puso en pie, no sin cierto trabajo. La cabeza le dolía horriblemente y sentía la sangre resbalarle por el cuello.

Se sentía culpable de la fuga del preso. Se dejó sorprender durmiendo como un niño. ¿Qué diría Rod?

Echó mano a su revólver, para salir en persecución de los asaltantes y halló la funda vacía. Se estremeció. Remy estuvo a punto de disparar sobre él. ¡Con su propio revólver!

Con pasos vacilantes, se dirigió al armero. Estaba cerrado. Las llaves no estaban en su sitio.

La oreja le dolía. Se llevó la mano al lugar dolorido y la retiró rápidamente, asustado, al notarla medio desprendida.

Sin saber lo que hacía, fue a la puerta, la abrió y gritó:

— ¡A mí! ¡Socorro!

Una mujer que pasaba cerca de allí, al verlo en tal estado, con el rostro y la camisa ensangrentados, gritó más que él.

En escasos segundos, acudieron varias personas. Uno de los primeros en llegar junto al herido fue Clay.

— ¿Qué ha pasado? —preguntó acuciante.

— ¡Se han llevado al preso! —respondió Charles, entrecortadamente—. Por atrás.

Clay, seguido del sheriff y de varios hombres, atravesó la oficina sin detenerse. En el callejón no se veía a nadie.

Se quedaron un momento indecisos sin saber qué dirección tomar.

Su indecisión duró poco.

El restallar de un rifle, seguido de muchos disparos de revólver, les indicó el camino a seguir. A toda prisa se dirigieron hacia donde sonaban los disparos.

En una esquina hallaron el cuerpo de un hombre, acribillado a balazos. A su lado, en el suelo, estaba el rifle con el que intentara detener a los que huían.

¡Estaba muerto!

— ¡Pobre Bill! —dijo uno de los que acompañaban al sheriff.

—Debió tropezar con ellos —añadió otro,

— ¡Pagarán esta muerte aunque sea lo último que haga en esta vida! —dijo Rod Lindsay, temblándole la voz.

El más tranquilo de todos era Clay, al menos, aparentemente, porque en su interior la sangre le circulaba muy de prisa. Siempre le ocurría lo mismo cuando estaba a punto de enfrentarse con los fuera de la ley.

Un volcán en el interior y por fuera una gran serenidad.

Hacia la calle Mayor sonaron nuevos disparos.

—Vamos. No perdamos el tiempo en lamentaciones —apremió Clay, poniéndose en marcha—. Aquí no hacemos nada.

Guiados por el tronar de las armas de fuego, llegaron al lugar de la pelea. En la esquina del callejón, un hombre disparaba con un rifle. AI ver a los recién llegados, dijo:

—Son muchos. Mientras unos retroceden los otros no dejan de disparan.

Clay sacó la cabeza para mirar. A cierta distancia vio a varios hombres que disparaban contra las puertas y ventanas de las casas, mientras retrocedían. Más allá, vio avanzar un grupo de caballos ensillados, conducidos por dos jinetes. Rápidamente, se hizo cargo de la situación. Si los bandidos conseguían montar a caballo sería muy difícil darles alcance.

No podían consentir que huyeran.

— ¡Deme ese rifle! —dijo al hombre, quitándole el arma de las manos.

Con el rifle empuñado, se dejó caer al suelo, junto a uno de los postes que aguantaban los soportales, disparando con gran rapidez y eficacia. Cuando agotó la carga, tres de los asaltantes yacían en el suelo revolcándose. Clay soltó el rifle y se puso en pie de un salto, al tiempo que empuñaba el revólver. Los demás, viendo aquel huracán desencadenado, tomaron ejemplo, iniciando una ofensiva contra los forajidos, que tuvieron que refugiarse de la lluvia de proyectiles que cala sobre ellos.

Los dos forajidos que acudían con los caballos en auxilio de sus compañeros, optaron por desviarse del camino para ponerse fuera del alcance de los proyectiles que zumbaban a su alrededor.

Remy “Wolf” Jefries se daba a todos los diablos. Todo marchaba bien hasta que apareció aquel maldito pistolero. Veía a sus hombres atemorizados desde el momento en que supieron quién era aquel condenado buscador de recompensas que estaba diezmando su banda.

¡Si consiguieran llegar a los caballos!

Desde el lugar donde se hallaban hasta la escuela, la distancia era corta. Si conseguían alcanzar aquel edificio estaban salvados.

Gritando, para hacerse oír por encima del estruendo de los disparos, le dijo a Benny:

— ¡Tenemos que llegar hasta aquel edificio!

Benny no acababa de verlo claro. Desde donde se encontraban hasta la escuela, había un espacio descubierto muy difícil de salvar.

— ¡Concentrad todo el fuego que podáis y cubridme para que pueda llegar!

Los bandidos, alertados por Benny, dispararon todos al mismo tiempo, consiguiendo detener, momentáneamente, a los hombres del pueblo.

— ¡Ahora! —gritó Benny.

Remy salió corriendo en zigzag hacia el edificio de la escuela, perdiéndose de vista en una esquina.

Mientras tanto, la lucha había recrudecido. Los hombres del pueblo se vieron apoyados por refuerzos que iban llegando atraídos por el tronar de las armas.

El grupo de bandidos estaba muy reducido. Varios de ellos se hallaban estirados en el suelo, inmóviles.

La situación del reducido número de bandidos era desesperada. Benny estaba pensando en entregarse para conservar la vida. Siempre había más probabilidades de salir de una cárcel que de una tumba. Decidió esperar un poco más para dar tiempo a que Remy escapara.

De improviso, por el lugar donde Remy desapareciera, reapareció de nuevo. Pero esta vez no estaba solo. Sujetaba delante de sí a una mujer y en la mano empuñaba un revólver, con el que apuntaba a su prisionera por debajo de la barbilla.

Los disparos cesaron casi al instante.

Todos los presentes pudieron ver a la persona en quien Remy se escudaba.

¡Era Jenny, la hija del sheriff!

La voz de Remy se dejó oír en la distancia:

— ¡Sheriff, dígales que suelten las armas!

El silencio que siguió a estas palabras fue impresionante.

Rod Lindsay miró a su alrededor, a los hombres que estaban exponiendo su vida en defensa de la justicia. Los vio tensos, expectantes, con los rostros ennegrecidos por el humo de la pólvora, con la mirada fija en él, esperando que tomara una decisión. ¡Decisión que podía costar la vida de su hija! ¡Su Jenny!

— ¿Qué espera, sheriff?

¿Qué podía esperar? Nada.

Rod Lindsay avanzó unos pasos, hasta situarse en el centro de la calle, a la vista de todos. Después, arrojó su revólver lejos de sí.

El gesto del sheriff pareció romper un encantamiento. Algunos de los hombres que conocían a Rod desde hacía años, lanzaron un profundo suspiro. Por un momento, temieron que no hiciera caso de las palabras del bandido y dejara asesinar a su propia hija.

Rod Lindsay no dijo nada. Su gesto era bastante elocuente.

Ni para salvar la vida de su hija daría aquella orden. El, como padre de la muchacha amenazada, deponía sus armas. Los demás que hicieran lo que creyeran oportuno.

El primero en seguir el ejemplo del sheriff fue Tony Byrnes, el herrero. Conocía a Jenny desde que nació y la estimaba como a una hija propia.

Todos los demás dejaron caer las armas.

El rostro de Clay parecía tallado en roca.

Los forajidos también respiraron aliviados.

Benny habló en voz baja a sus hombres.

—Aprovechemos para retirarnos.

Los seis bandidos supervivientes iniciaron la retirada, sin dar la espalda a sus enemigos. A pesar de ver su actitud pasiva, no acababan de creer que los dejaran marchar tranquilamente.

Al tiempo que los forajidos retrocedían para reunirse con su jefe, sus compañeros, los que estaban al cuidado de los caballos, al ver el cambio de la situación, se acercaron con las monturas.

Remy soltó a la joven, dejándola en manos de Benny, para montar a caballo.

Después, dijo:

—Dámela. Nos la llevaremos.

Con la ayuda de Benny, colocó a la joven ante él, a horcajadas sobre el caballo.

—Ahora, vámonos.

Los demás bandidos ya estaban a caballo.

Remy se volvió hacia el sheriff, que se había quedado en el mismo lugar donde dejara caer su revólver, y le gritó:

— ¡Rod, no intenten perseguirnos!

— ¿Qué piensa hacer con mi hija?

— ¡Cuando estemos a salvo la dejaremos en libertad!

— ¿Cómo sé que cumplirá su palabra?

— ¡Tendrá que fiarse de mí!

Rod Linsay cerró los puños con rabia. Se encontraba atado de pies y manos, impotente para hacer nada.

Después de sus últimas palabras, Remy “Wolf” Jefries dio media vuelta a su caballo y emprendió la marcha. Sus secuaces siguieron tras él, llevando tras sí los caballos de sus compañeros caídos en la refriega.

Cuando los bandidos se perdieron de vista, envueltos en una nube de polvo, cuantos presenciaron aquel drama parecieron recobrar la facultad de moverse.

Algunos de los hombres que se encontraban luchando en la calle, corrieron hacia la escuela. En ella estaban sus hijos.

Otros rodearon al sheriff, que permanecía en el mismo lugar, anonadado ante la magnitud de su desgracia. Clay fue el único que no se movió. Se quedó en el mismo lugar donde se hallaba, junto al quicio de una I puerta en donde se resguardó de las balas.

Su cerebro trabajaba a marchas forzadas, ideando mil planes para liberar a la joven de las manos de aquellos desalmados. Pero todas ellas las iba desechando por peligrosas para Jenny.

Sin haber tomado una determinación, regresó a la oficina del sheriff, en donde un médico estaba terminando de curar el desgarro de la oreja de Charles.

Poco después el médico se retiraba.

Clay explicó lo sucedido al comisario, sin dejar de lar nerviosos paseos por el interior de la estancia.

Cuando Clay terminó de hablar, el comisario dijo:

—Teniendo a la muchacha en su poder, esa gente no tendrá demasiada prisa en marcharse de la región. Entre otras cosas, tienen gran cantidad de ganado en el rancho y no querrán perderlo.

— ¿Quieres decir que retendrán a Jenny en su poder durante varios días?

—Eso temo. Suponiendo que no le suceda nada malo.

— ¿Tú conoces el emplazamiento del rancho de Remy?

— ¡Ya lo creo!

—Me vas a explicar su situación.

—Mejor se lo explicaré con el mapa.

Del cajón de la mesa sacó un mapa, que extendió sobre ella.

 

* * *

 

Después de tomar toda la información necesaria sobre el rancho de Remy, Clay salió del pueblo montado en su caballo. El único que sabía adónde se dirigía era Charles, al que recomendó que no dijera nada a nadie.

Pretendía libertar a la muchacha aquella misma noche. En su interior sentía un gran temor a que Jenny perdiera algo mucho más precioso que la vida.

A media tarde se detuvo a tomar un bocado. Tenía hambre. Con el asalto le habían estropeado el desayuno.

Al terminar de comer continuó su camino, sin prisa. Tenía interés en llegar de noche a las inmediaciones del rancho.

Para luchar contra unos bandidos, Clay prefería la luz del día. Más en esta ocasión era diferente. Tenía que liberar a Jenny antes de que le ocurriera nada irreparable y antes de que los raptores se dieran cuenta de su presencia.

Según le explicó Charles, el rancho tenía una configuración especial. Estaba situado en un vallecito con una salida muy estrecha, en donde Remy tendría vigilancia para evitar una sorpresa. Si se quería evitar esta entrada había que dar una gran vuelta por el norte. Clay prefirió dar la vuelta y poder llegar al rancho con algunas probabilidades de éxito.

Al caer la tarde, se encontraba en terrenos del rancho, pero bastante lejos del edificio principal. Mientras esperaba que cerrara la noche, se cambió la camisa a cuadros y el pantalón azul por otro negro. Se encontraba más en situación con su clásica vestimenta.

Ya de noche emprendió el camino.

A media milla del edificio principal, dejó a “Pegaso” en libertad. No se alejaría de allí.

Llegó a las proximidades del edificio sin ver a nadie. Una de las ventanas del piso bajo estaba iluminada. Tratando de ver lo que ocurría en el interior de la estancia, Clay se encaramó a un árbol.

Desde su atalaya vio a cinco de los forajidos jugando a los naipes.

Bajó del árbol y rodeó el edificio, buscando la manera de introducirse en el interior.

Por la parte contraria a donde se hallaban los jugadores, encontró una ventana del piso alto, abierta. Colocó un tonel desfondado sobre un viejo carretón y se encaramó a lo alto, consiguiendo llegar a la ventana e introducirse por ella.

La habitación estaba completamente vacía. A la difusa luz que penetraba por la ventana se orientó hacia la puerta. La abrió. La más completa oscuridad reinaba en el pasillo. Antes de salir, se despojó de sus botas.

Las voces de los jugadores llenaban apagadas desde el piso bajo. Tanteando las paredes, se orientó por el pasillo. Registró tres habitaciones que halló a su paso, y llegó al final del pasillo sin encontrar a nadie.

Al parecer todo el piso alto estaba desocupado.

Se asomó por el hueco de la escalera. Desde allí oía las voces de los jugadores con toda claridad.

Inició el descenso. Sus pies descalzos no hacían el más leve ruido.

En el preciso instante de llegar al final, oyó la voz de Remy que decía:

—Ve a ver a la muchacha, Tom.

—Acabo de venir —protestó el llamado Tom.

—Es igual.

Clay oyó el arrastrar de una silla y, rápidamente, se encogió sobre sí mismo cuanto pudo, en un rincón, junto al arranque de la escalera.

Por la puerta del cuarto donde estaban jugando, salió uno de los bandidos, que, sin fijarse en nada, tomó por un pasillo que Clay no había visto.

Clay atravesó el vestíbulo y siguió tras él.

A la escasa luz que penetraba por una ventana del fondo, Clay vio al forajido detenido ante una puerta, escuchando. La abrió y penetró en el interior. Clay avanzó hasta detenerse junto a la puerta.

El muchacho sintió un gran sobresalto al oír la voz de la joven.

— ¿Cuándo me dejarán en libertad?

—Si te portas bien conmigo, esta misma noche.

— ¿De verdad me dejarán marchar?

—Cuando todos duerman, si eres buena chica, te dejaré escapar.

— ¡Oh, qué alegría!

Clay comprendió las palabras del hombre, insinuándose con la muchacha. No sabía que pensar de lo que estaba oyendo; o Jenny era completamente tonta, para no comprender las intenciones de aquel individuo, o fingía admirablemente. Demasiado sabía él que de ceder a las pretensiones de aquel tipo no conseguiría absolutamente nada.

—Anticípame algo de tu amabilidad para que yo vea tus buenas intenciones —dijo Tom, acercándose a la muchacha con los brazos extendidos y una sonrisa de sensualidad estereotipada en su innoble semblante.

— ¡No! Ahora, no. Después —casi gritó Jenny, mirando al individuo con ojos de espanto.

—Sólo un beso —dijo, sujetándola por la cintura y atrayéndola hacia sí, mientras su boca buscaba la de la joven, que se debatía en sus brazos.

Mientras el forajido la abrazaba, Jenny, a tientas, empuñó el revólver que el hombre llevaba en la cadera y lo sacó de su funda.

Al sentir que le quitaban el arma, Tom reaccionó con presteza. Dio a Jenny un violento empujón, lanzándola contra una cómoda adosada a la pared. A continuación levantó la mano para descargar una bofetada sobre el rostro de la joven.

Clay, al sentir el forcejeo del bandido para abrazar a Jenny, se imaginó lo que sucedía. Penetró en la habitación en el preciso momento en que Tom empujaba a la muchacha, llegando justo a tiempo de impedir que la golpeara, y le sujetó la mano.

Tom sintió que tiraban de él. La sorpresa le hizo abrir la boca. Al segundo siguiente la cerraba violentamente a consecuencia del puñetazo que Clay le asestó en la mandíbula, haciéndole volar el sombrero. Un zurdazo al estómago le hizo doblarse por la mitad y un golpe con el puño cerrado, cuando se encontraba doblado sobre sí mismo, en la nuca, lo derribó sin sentido.

— ¡Usted! —exclamó la muchacha, al reconocer a Clay—. ¿Cómo ha llegado hasta aquí?

—Ya le explicaré después. Ahora tenemos que marcharnos antes de que encuentren a faltar a este sapo —apremió Clay, mirando en derredor y comprobando que la habitación carecía de ventanas.

—Si lo encuentran lo matarán —dijo Jenny, con voz temblorosa—. Chuck, o como se llame, le odia.

—Eso no me preocupa. Lo importante es que salga usted de este lugar.

—A mí sí que me preocupa —afirmó Jenny—. Nunca me perdonaría que por mi causa le pasara a usted algo.

Conteniendo el impulso de estrecharla entre sus brazos y tratar de tranquilizarla, Clay dijo, con cierta dureza:

—Vamos; no perdamos el tiempo.

Después, Clay comprobó que Tom continuaba sin sentado, al parecer para rato. Recogió el revólver del bandido y se lo metió en la cintura. Apagó el quinqué y se dirigió a la salida seguido de Jenny.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO X

 

Clay guió a la joven en la oscuridad, a lo largo del pasillo. Al llegar al vestíbulo, se detuvo. Desde allí percibían con toda claridad las voces de los jugadores.

—No podemos salir por la puerta —susurró al oído de Jenny—. Queda enfrente de ellos. Venga. Saldremos por arriba.

Caminando de puntillas, llegaron junto a la escalera s iniciaron el ascenso.

— ¡Tom! ¿Qué astas haciendo? —oyeron gritar a Remy.

Silencio.

Continuaron subiendo.

—Se acordará de mí si intenta algo con la muchacha.

Por el ruido que hacían, Clay comprendió que se levantaban de la mesa. Sin detenerse, preparó su revólver. Delante de él sentía estremecerse a Jenny.

El hombre salió al vestíbulo, anduvo varios pasos y los vio.

— ¡Se escapa! —gritó, bajando la mano velozmente en busca de su revólver.

Clay hizo fuego contra él. Lo vio tambalearse y subió la escalera a toda prisa. Antes de llegar a lo alto disparó de nuevo, contra otro qué intentaba salir.

Erró el blanco. Clay vio perfectamente saltar las astillas en el suelo, dentro de la habitación iluminada.

Durante breves minutos permanecieron en lo alto de la escalera. Desde allí dominaba la puerta y la ventana de la habitación en que estaban los bandidos impidiéndoles salir. Cada vez que lo intentaban un disparo da Clay les hacía desistir.

Clay hizo un último disparo y dijo a la muchacha:

—Vamos.

En la oscuridad, atravesaron el pasillo hasta la habitación por donde Clay penetró y dejó sus botas. Perdieron unos segundos en colocárselas en los pies y recargar el revólver.

“No me gustaría morir descalzo —pensó el joven—. Prefiero morir con las botas puestas.”

En el piso de abajo se oían voces estentóreas, carreras, maldiciones y gritos.

Clay se deslizó por la ventana, hasta poner los pies sobre el tonel.

—Salga —ordenó a la joven—. Yo la ayudaré.

En contados segundos estuvieron los dos en el suelo, junto al carretón.

Cuando se alejaban hacia los árboles que rodeaban el edificio, un hombre llegó corriendo hasta la esquina. Al verlos huir disparó contra ellos. Falló.

Fue lo último que hizo. El plomo disparado por Clay lo derribó contra la pared. Cuando se deslizó hacia el suelo, ya estaba muerto.

En lugar de seguir la carrera, Clay se volvió hacia Jenny y le dijo:

—Escóndase.

Sabía que los disparos atraerían a los compañeros del muerto. Con una audacia rayana en la temeridad, Clay llegó hasta el forajido muerto y se asomó a la esquina por donde éste había aparecido. No vio a nadie y avanzó hacia la puerta principal, por la parte exterior del porche. Oyó pasos precipitados en el vestíbulo. Un hombre apareció ante él.

La sorpresa retardó la acción del bandido. Clay se adelantó en disparar.

Tiraba a matar.

Clay se quedó ante la puerta esperando y escuchando. Del interior no salía ningún ruido.

Gritó:

— ¡Remy, te estoy esperando!

Silencio.

Los minutos se sucedían.

En la distancia se oyó galopar de caballos que se acercaban.

Clay se alejó de la puerta del rancho en busca de la muchacha. La encontró en el mismo lugar donde la dejara minutos antes, temblando de ansiedad y de miedo.

—Alguien viene —le dijo—. Vamos a escondemos.

Los recién llegados se detuvieron a cierta distancia. Desde su escondite, entre los árboles, Clay, sin verlos en la oscuridad, adivinó sus movimientos, avanzando cautelosos hacia el rancho.

— ¡Remy! ¿Qué ha pasado?

Silencio.

Oscuridad y silencio.

“¿Dónde estará Remy? ¿Por qué no responde a sus compañeros?”, se preguntaba Clay.

La verdad era que Remy, viendo caer a sus hombres, se asustó y quiso emprender la fuga. Más no olvidó el dinero que tenía escondido. Nadie más que él sabía dónde estaba.

El anterior propietario del rancho tenía un taller para la reparación del utillaje, junto a la vivienda de los vaqueros. En la actualidad nadie reparaba nada en el rancho, ni habitaba en la vivienda de los vaqueros. El grueso tronco que servía de base para el yunque había sido el lugar elegido por Remy para guardar el producto de sus fechorías.

Remy volcó el tronco, con el yunque, y sacó el grueso paquete escondido en el interior. Con torpes movimientos, lo desenvolvió y palpó los billetes y monedas. Tan abstraído estaba que no oyó el galopar de los caballos.

Con el paquete del dinero bajo el brazo, salió al exterior. La voz de Benny llamándole, le sobresaltó.

Remy no respondió. Aquel dinero era de la banda. No podía presentarse ante sus secuaces con el paquete del dinero bajo el brazo y decirles que pensaba escapar por miedo a un solo hombre. No. No diría nada. Seguiría adelante con su idea. Que se las entendieran Benny y los demás con aquel cazador de recompensas, mientras él se escapaba.

Amparándose en las sombras de la noche, Remy se dirigió al establo. Necesitaba un caballo para escapar. Cuando quisieran darse cuenta, fuera quien fuera el que quedara, ya estaría él demasiado lejos para darle alcance.

Benny, junto con los tres hombres que le acompañaban, desde la entrada del valle, donde montaban la guardia, avanzaban hacia el edificio. No acababan de comprender aquel extraño silencio. ¿Dónde estarían sus compañeros? ¿Contra quién irían dirigidos los disparos que oyeron?

Estas preguntas y muchas más se hacían los bandidos, mientras avanzaban sigilosamente. De pronto se detuvieron. En el establo, los caballos piafaban nerviosos.

Una sombra más densa que las demás se movía junto a la entrada del establo. Sin dudar, Benny disparó hacia la sombra.

En aquella oscuridad no se distinguía absolutamente nada. Benny y sus compañeros disparaban contra las sombras, guiados por los fogonazos de su antagonista. El bandido que se hallaba más próximo a Benny lanzó un quejido de dolor y se desplomó al suelo.

Otro de los bandidos también había dejado de hacer fuego. Benny ya estaba pensando en retirarse, antes de que aquel maldito tirador acabara con todos, cuando el emboscado lanzó un alarido, mezcla de rabia y dolor. Tanto Benny como su único compañero ileso oyeron con toda claridad el ruido producido por un cuerpo al desplomarse sobre el suelo.

—Con muchas precauciones, por si se trataba de un ardid, se aproximaron al caído.

Le dieron la vuelta. Pese a la oscuridad reconocieron a su jefe.

— ¡Remy! —dijeron los dos a un tiempo.

Al ver el paquete que estaba junto a él, Benny creyó comprender lo ocurrido.

—Ya sé lo que ha pasado —dijo a su compañero—. Remy ha liquidado a todos los otros para quedarse con el dinero de la banda y lo mismo quería hacer con todos nosotros.

— ¡Marrano! —escupió el bandido, asestando una patada al cadáver del que fuera su jefe—. Lástima que estés muerto.

Comprobaron la muerte de uno de sus compañeros y la dolorosa herida del otro, en la cadera. Después se dirigieron hacia la casa principal, llevándose el dinero.

Junto a la entrada hallaron el cuerpo de otro de sus compañeros. Estaba muerto.

— ¡Maldito “Wolf”! —dijo Benny, rechinándole los dientes de rabia.

En el interior, en el vestíbulo, encontraron a, otro.

— ¿Dónde estará la chica? —preguntó el único compañero de Benny.

—Estará encerrada —respondió Benny—. Vamos a verlo.

La habitación que sirvió de encierro a Jenny estaba a oscuras. Benny rascó un fósforo. A la vacilante luz, descubrieron a Tom. La primera impresión fue que estaba muerto. Al comprobar que solamente se hallaba sin sentido, trataron de reanimarlo. Su interés por el compañero desvanecido no obedecía a motivos sentimentales. Estaban ansiosos por saber lo ocurrido y Tom les podría informar.

Bañándolo materialmente, consiguieron que Tom recobrara el sentido.

Tom les contó lo poco que sabía.

—No entiendo nada —dijo Benny—. Si fue ese pistolero el que te golpeó, ¿por qué disparó Remy contra nosotros? ¿Dónde estará ese cazador de recompensas y la muchacha?

Los bandidos estaban sobrecogidos de temor. El único que conservaba la serenidad era Benny. La presencia de “Black Gun” en el rancho les infundía pánico y la oscuridad no ayudaba en modo alguno a darles el valor que no tenían.

Encontraban a faltar a uno de sus compañeros y decidieron buscarlo los tres juntos.

Mientras tanto, Clay forzaba la imaginación, tratando de encontrar algún sentido a los hechos. Había visto a los bandidos matarse entre sí, sin comprender el motivo. Vio a los supervivientes penetrar en el rancho y decidió apoderarse de sus monturas. Necesitaba un caballo para Jenny.

En otras circunstancias, Clay no hubiera pensado en marcharse sin antes acabar con los forajidos. La presencia de Jenny era un freno para él. Se había metido en la guarida del lobo para rescatar a la muchacha. Conseguido su propósito, no veía la necesidad de arriesgarse de nuevo en cualquier percance. Su deber era alejarse de allí lo más pronto posible.

Dijo a la joven:

—Voy a buscar un caballo. No se mueva de aquí a no ser que se vea en peligro. En seguida vuelvo. —Sacó el revólver que le quitara a Tom y se lo ofreció—. Tenga, por si acaso lo necesita.

Clay se alejó de la muchacha, hacia donde los bandidos dejaron sus caballos, procurando no ser visto desde la casa. Dio un pequeño rodeo que le llevó cerca de los cuerpos tendidos en el suelo y se inclinó sobre el más próximo.

—Remy —murmuró—, ¿quiénes serán los otros?

Mientras caminaba hacia el más cercano, Clay percibió un sonido metálico muy característico. Con una rapidez de reflejos increíble, se dejó caer al suelo, contorsionándose en el aire, al tiempo que en su mano aparecía un revólver como si fuera parte integrante de su cuerpo.

Del arma del forajido al que Clay se dirigía, brotó un fogonazo.

Clay no sintió el siseo del plomo, porque lo ahogó el 1 tronar de su propia arma.

El cuerpo del bandido se estremeció al recibir el impacto. Un ronco gemido se escapó de su garganta, se llevó ambas manos al cuello y quedó inmóvil.

Clay quedó unos momentos indeciso, junto al forajido muerto por él. Se encontraba en una situación especial. Nunca había huido del peligro. Al contrario, siempre lo buscó, cuando se trataba de dar caza a algún hombre. En la presente ocasión temía lo que le pudiera ocurrir. No por él, sino por Jenny.

Aquellos momentos de vacilación, entre su forma de ser y lo que le aconsejaba la prudencia, fueron decisivos. Los tres bandidos que estaban en el interior del edificio salieron, atraídos por los disparos. A pesar de la oscuridad, en el espacio despejado, frente a los cobertizos, distinguieron la figura de Clay.

— ¡Que no escape! —ordenó Benny—. Tú, Art, por la derecha. Tom, por la izquierda. Esta vez acabaremos con él.

Clay también los vio y los oyó. Sus dudas se disiparon instantáneamente.

Los tres forajidos se abrieron en abanico, avanzando hacia Clay. Al llegar a cierta distancia se dejaron caer al suelo, confundiéndose con las sombras de la noche.

Clay, tendido en el suelo, apenas distinguía a sus enemigos en la oscuridad, reptando para completar el cerco. Decidió obrar antes de que los bandidos consiguieran sus ventajosas posiciones. Esperó a que se separaran lo suficiente unos de otros, y, con la audacia que le caracterizaba, saltó adelante, hacia el bandido que se encontraba más alejado de sus compañeros.

Tom vio la rauda figura de Clay que se dirigía hacia él y disparó precipitadamente. El inesperado ataque le pilló de sorpresa y no pudo precisar el disparo. Ahora no fallaría. Distinguía perfectamente a su enemigo.

No tuvo ocasión de rectificar. Clay había disparado antes que él, con su fantástica puntería.

En su primer encuentro con Clay, Tom escapó con unos golpes. El segundo le fue fatal. El grueso plomo le atravesó el estómago y se le incrustó en la columna vertebral, dejándolo instantáneamente paralizado, presa de horribles dolores.

Benny y Art, este último sobrecogido por los gritos que lanzaba su compañero, no supieron reaccionar. De haberse lanzado los dos al ataque, Clay lo hubiera pasado mal, al tener que luchar contra tres hombres a la vez.

Art dio media vuelta y salió corriendo alocadamente, con el deseo de poner la mayor distancia de por medio entre él y aquel diabólico pistolero.

Benny se quedó en el mismo lugar donde se encontraba. El no era cobarde. No temía a nadie, con un revólver en la mano. Se sabía lo bastante rápido. Aquella era una buena ocasión para demostrarlo. Se puso en pie y gritó:

— ¡Hemos quedado los dos solos, Black Gun!

— ¡Entrégate y serás juzgado!

— ¡No! ¡Eso nunca!

— ¿Qué quieres?

—Escapar. Te propongo un duelo. A la mano más rápida.

—Acepto, con una condición.

—Di.

—Que la muchacha se marche antes.

—Que se vaya.

La conversación era lacónica. Las palabras sobraban.

Clay gritó:

—Jenny, ¿me oye?

— ¡Sí!

— ¡Tome los caballos y márchese!

Clay acababa de cometer un tremendo error. Art, el forajido que salió corriendo, no había ido muy lejos. Cuando comprendió que Clay no lo perseguía, se detuvo y, desde cierta distancia, escuchó la conversación de los dos hombres. No se hacía muchas ilusiones de que Benny consiguiera vencer al pistolero. Al oír la recomendación que Clay le hacía a Jenny, decidió intervenir por su cuenta. Si se apoderaba de la muchacha, “Black Gun” estaría perdido.

Jenny no se hizo repetir la orden. Desde su escondite, se dirigió hacia donde los bandidos dejaron sus caballos.

Art llegó primero. Cuando Jenny se disponía a montar, el forajido se presentó ante la joven.

—No me esperabas, ¿verdad, paloma?, No irás a ninguna parte. Te quedarás aquí conmigo —dijo acercándose a ella.

Jenny no perdió la serenidad. Tenía en la mano el revólver que le dio Clay. Dijo:

— ¡No dé un paso más o disparo!

Art no hizo caso y se abalanzó hacia Jenny, para quitarle el arma, diciendo:

—Eres una fierecilla. A mí me gusta do...

La explosión ahogó el resto de la frase. El plomo le quitó la vida.

Jenny se quedó paralizada, viendo la sangre brotar a borbotones del rostro del bandido. Y, exhalando un débil grito, cayó desvanecida.

Clay oyó el disparo y temió que algo le sucediera a la joven. Llamó:

— ¡Jenny! —para añadir más fuerte—: ¡Jenny!

Tampoco obtuvo respuesta.

Clay se imaginó a Jenny con un orificio sangrante debajo del seno izquierdo, como años atrás viera a Lucy.

Sintió que algo se desgarraba en su interior... ¡Como si de nuevo perdiera a su esposa!

No pudo seguir en sus reflexiones. La voz de Benny, rente a él, lo devolvió a la realidad.

—Solucionemos esto.

Sí. Tenía que terminar con aquel individuo, para ir a enterarse de lo sucedido a la joven. Sería una fatal coincidencia, ahora que se le había revelado en el corazón lo que sentía por Jenny, que él también cayera ante aquel hombre. ,

— ¿Qué esperas? —oyó preguntar a Benny, con impaciencia.

—Nada. Adelante.

Los dos hombres se pusieron en movimiento, avanzando despacio. Ahora se distinguían perfectamente. Las .anos de los dos pendían a sus costados, fláccidas, muy cerca de las pistoleras. Los cuerpos encogidos, tensos. 

Se detuvieron. Durante unos larguísimos segundos, se tuvieron quietos, observándose, como queriendo alargar la vida, que uno de los dos iba a perder.

Los dos a un tiempo, como si mentalmente se hubieran puesto de acuerdo, empuñaron el revólver.

En el momento de desenfundar, Clay dio un paso de costado y disparó. Sintió un golpetazo en el muslo y disparó de nuevo.

No hacía falta.

El primer balazo alcanzó a Benny en el pecho. El segundo lo derribó hacia atrás, llevándose las ilusiones del  bandido a lo más profundo del infierno.

Benny era más rápido de lo que él mismo creía. Había conseguido disparar casi al mismo tiempo que Clay. En ese “casi” estaba la diferencia entre la vida y la muerte, pero él nunca lo sabría.

Clay cayó al suelo, falto del apoyo de su pierna herida. Con enorme trabajo consiguió ponerse en pie. Quiso andar y no pudo.

Tema que averiguar lo sucedido a Jenny.

Arrastrándose, con su pierna herida imposibilitada, se dirigió hacia donde esperaba encontrar a la joven muerta. Muchas veces, durante el corto trayecto, creyó perder el sentido a causa del terrible dolor.

Tras inauditos esfuerzos, llegó al lugar donde se desarrolló el drama. Los caballos habían desaparecido. En el suelo, uno junto al otro, vio los cuerpos de Jenny y Art. Al comprobar que Jenny vivía, su cuerpo se relajó y perdió el sentido.

 

* * *

 

Jamás herido alguno estuvo tan bien atendido como Clay. Este temía y deseaba, al mismo tiempo, restablecerse de la pierna.

Jenny había insistido para que lo instalaran en su propia casa y ella lo cuidaba personalmente.

Una tarde, cuando Clay ya empezaba a levantarse, estaban los dos en la sala.

Después de un breve silencio, Jenny dijo:

—Me prometiste que un día me contarías tu historia.

—Te la contaré, porque tú me has ayudado a olvidarla.

—No te entiendo. Eso es un contrasentido.

—No. No lo es. Desde el momento en que te vi he pensado más en ti que en cualquier otra cosa.

Durante una hora, Clay estuvo contando a Jenny su vida pasada.

Al terminar, se sentía ligero de espíritu. Durante años, había arrastrado el peso de su desgracia. Ahora, al relatarlos, le parecía que aquellos hechos le habían ocurrido a otra persona.

—Yo te ayudaré a olvidar —aseguró Jenny, aproximándose a Clay abrazándole.

Los interrumpió el sheriff, penetrando en la estancia.

— ¡Qué bonito! —exclamó, con voz colérica, para disimular la satisfacción que sentía—. En mi propia casa.

Rieron los tres. Clay rió como no había reído en muchos años.

 

 

 

FIN
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